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.D E R E e H o P E N A L C'O L o M B ,1-A N o
. (Parte especial)

INDUCCION AL SUICIDIO

Al1t. 367.~ "El que eficazmente induzca a otro al suicidio,
. estará sujeto a la pena de tres meses a dos a-
ños de arresto. Cuando el agente haya pro-
cedido por motivos innobles o antisocíales,
se duplicará la pena".

Aunque muy pocas Ieqíslaoíones consideran el suicidio corno
delito, la particípacíón en el suícídío de otra persona es consídera •..
da como hecho illÍcittodándose una modalidad suí géneds de homí-
cídio. Esa partícrpacíón puede comprender la prestacíón de anaxilio
paca 'e!lsuícídío, o la inducción ,aléste.

Nuestro códíqo únicamente estebleció penalidad pa-ra la, ín-
duccíón, sin contempiar el caso de que el aHelllltepactícipe en el he-
cho prestando !alUxilHolallsuícídía, bien con el'suministro de 10s me-
dios o ínsürucciones acerca de '],amanera de suprímírse la vida.

La :i'nldu/Cdónal1'suicidio exiqe el Código que sea eficaz, lo
que equivale a decir que élla debe operaír sufIcientemente en el ání-
mo de a'a víctima para dietel'mina'rlla,arl suícídío. Se entiende por
inducción el hecho de excítair o 'ilustigary eneraña, por 10Itanto, una
accíón psicolóqíca de suqeseíón díreota sobre la víctima.

Dice el profesor' Cuello Calón 'en su Tracado de Derecho Pe-
nal, que puede consideraese "COIIllOuna¡ forma de inducción al suí-
lcildioe!l 'llla'maldodudo a ],éli lattnel1kana.Esto no ves un d~e10, no
supone 'lucha, 'consiste' en el compromiso contraído por dos o más
personals mediante la palabna dada de qUl~talrsela vida aquél a



316 \
quien la suerte le sea desfavorable". Este hecho entraña cíernamenre
una coacción moral y puede esrimarse como inducción a,l suicidio.

En este deJlito,sigui,endo nuestro Códiqo la Ilegislación penal}
ítaliame, se tornan en cuenta, para los efectos de la sanción, los rno-
tívos determirnamtes que impulsan al inductor, pues no es lo mismo
obrar por motivos ·aUItlr;uístals,nobles o qenerosos que por motivos,

\innobles .0 antísociales. Es cíecto que da lC'oncurrencia de los príme-
\l'IOS no+quíca aIl hecho su carácter IdelDiduOlSO,porque en ningún Cla.~

so podría la ley autordzar esta forma de homicidio.
N,d siendo 'el suícídío considerado 'como delito en ,ell Código

Penal colombiano, hay qué entender que para él caso que estudia-
mos se requiere que el evento ~tenga cumplimiento. .

El art, 367 aprobedo por 'la Comisión de Reíonmas Penales
víno a sustítuír un/a di,spolsición oriqmell del proyecto que contem-
plaba la 'inducción all suicidio y el auxílío cuando procedía el aqen-
te por motivos iego'Ístas o anHso.oi.a,les, redactada en los siglUlienltelS
ténmínos: "81 que por motivos eqoístas o .al!lJtisOIdales induzca a otro
all suícídío o le ayude a cometerlo, isíempre que esto se realice. in-
curre en la prisión de uno a seis años".

Es de observarse 'que ~a di,spósidón no estableció como ca~
so especial ,de aqravacíón del hecho 1a inducción que se realliza 'SIQ~

bresuietos que pÜ'r suscondícíones metnlf:¡allesson más in~Iuenciabll<es,
talles colmo 10'5 menores, los anómalos psíquicos o 1015enajenados, lo
que ha.ce pensae que eij hecho podría, consrderacse en tailes condícío-
nes como homicidio común o ·ca<lificélIdo; según el caso.

HOMICIDIO CONSENTIDO

I
I

\1

Art. 368 ..-"El que ocasione la muerte a otro con su con-
sentimiento. estará sujeto a la pena de tres a
diez años de presidio".

Esta forma de homicidio gUélll1daestrecha rellacíón con la que
acabamos de :estu/di'all', pues la íntervenoión ddl,algente viene a curn-
¡pIHrse corno una más díreota. cooperación en e'lsuicildio.

Las l'egis1la'CÍones no están muy de acuerdo en .la aprectacíón
de eSlte homicidio. Para unas, se tIl',aita 'de UllJ homícídío común, en
cambio que para otras, les un homjcfdío atenuado. Nuestro Códi,go
~e da! fils1n:olmía'especial y Ile ímpone una penalédad menor 1m [a del
homícídío sínplemenee íntencionel, por aceptar que la petrción o 50-
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lícíeud de Ia víctima pare que se le SUpll"bma la vida, <llten<Úlael ho-
rnícsdio y le resta gravedad.

Para que.' el consentimiento de la víctima pueda tenerse en
cuenta es peeciso que se trate de un conseretimiento líbremenee ex-
presado por élla y que no sea la resultante de engaños o procedí-
mienitos alr,tifici<oso's Idel! homicida porque entonces el hecho 'se con-
vierte 'en un homicidio común.

El aeticnío no estableció para 1105efectos de la pena los me-
lÍivos determínantes del hecho, los que debieron consiqnarse en [a
misma torima que paca el caso del :aJrlÍÍdU<!oanterior, y,a que no es
10 mismo proceder ea agente movido por motivos altruístas o nobles
que \pOlr motivos egoístas. Es cierto 'que para el caso de concurrir
los motivos determínantes que estatuye eI1art. 364 (homici!dio pía-
doso') , es esta Ia dísposíción que puede y debe aplicarse, pero colmo
COIffiOhay aparte de Ios móviles específícamenee determinados en
esta disposición otros que [ustifícartan vuna mayor atenuación del
delito, debió establecer el actñoulc 368 10 relaéivo .a este problema.

Refíoíéndose a esta malter'ila' trae el profesor Cuello Calóe nos
siguientes 'conceptos: .

"En ciertos casos. la atenuación podría fundementacse en
otros móviles diversos de la piedad y [a compasíón. Me refiero a
a1ngu'stiosalS situaciones corno la del que, para no sucumbir en muer-
te víl y desasbrosa, i1ffilp'lolr·ade otro el golpe mortal, que solicita IPor
vaiCillluTsu mano; lalsí mismo en los trágicos dramas de mísería, cuan-
do dos elSlpÜ'SOSancianos, enfermos y sin recursos. intentan poner
fin a su Itrdlste vi1da. En tales casos si 'ell que hizo el disparo, si el
que encendió el bracero. sobrevive. deberá gozalr de una xonsjde-
rable atennración. .

"Ciertas semejanzas con estas trágiJcas situaciones presentan
aquell!1os idtatmals de amor en los qwe una pareje de amantes de co-
mún 'élIcuerldo, intentan darse 'la 'muerte, sobre~ivierido uno ,de ellos;
también en estos Ic·aISOS,aunque no en glI1aldo tan intenso, como JO\s
anteriores, y por otros motivos, podrra en determínades círcunstan-
tamcías, otorgarse all homicidio cierta atenuación 'en [a pena, pero
la solución esalquí menos 'dalra".

Alqunos autoees han lafirmaldo, 'con base en que el suicidio
no es .delíto. que ell homicidio consentido tampoco debe sancíonause
por cuanto que ,ell sujeto qlUjedesea su muerte. se dimita a trasmícír
a 'su matador el -derecho que tiene Ipa'ra disponer «le 'su vida. Esta
tesis 'es ,inacepllJable puesto- que a más de concurrir en el hecho 1'05
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elementos con,sltüutivos del delito, prima un concepto social de la vi-
da que priva va las personas de la Facultad de dísponer arbítoane-
mente de 'Su exístencía y por 10 mismo de autooizatr a un tercero
para su muerte. Nada¡ signifilca el hecho de no consíderar la lev
pU\11ibil'e,ell suícídío porque dIo! no entraña 'la afirmación del .dere-

cho al quiterse Ila vjda.

INFANTICIDIO

Ar,t. 369.--"La madre que para ocultar su deshonra. en
el momento del parto o dentro de los ocho
días subsiguientes, causar e la muerte de su
hijo, no inscrito todavía en losl'egistros del
estado civil, íncurríeá en prisión de dos a seis

años.
En iqua] sanción incurrirá el que co-

meta el hecho previsto en el inciso anterior,
para ocultar La deshonra de su madre, des-
cendiente, hija adoptivo o hermana".

El iln,fanticildio es una de las mo¡daH.datdes más íñteresentes
del de'hto de hcmñoídio y tiene espeoíeil con.figull1alCÍón,tanto por las
condiciones dd algentle v de la vícbíma, como pm la naturalleza de
los motivos tdetel"minan,tes, qase .son los que prOlpialmente operan 'Co-

mo causell de ,atenuadón.
En relación 'COIl! 'este deiliito precisa estll'di'alr las siguientes

cuestiones: Sujeto Activo, Sujeto Pasivo y Motivo Determinante.

Sujeto Activo

El agente típíoo de este dei}¡.toes la madre, pero de acuerdo
con Ila di,sposición transcrita. puede ser ICOlmet~cÍoel mfanncídío por
el hijo, ascendíenae, hermano o padre,adOlptivo, cuando proceden
C'OIl! el} fi,n de ocultar J,a,de\shotnll1alde su madre, descendiente, hija
adoptiva o hermana. respectivamente. Nínquna otra persona pue-
de Invocar la atenuacíón si no está ,dentro de las precisas relacíonee
falmüNa'res contemp~alda<s en e1 aotículo que estwdiamos.

Es .extraño que en d inciso segunldo del .art. 369 no se heya
contemplado e! caso del ínfaneicídío cuando se comete por el ma-
rido paca ocurltatr la deshonra <k su mujer, ta.I como quedó consig~
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nado en dI 3or'tídU/loaprobado por La¡Coniisión Redecrora del Có-
di'go. No se ve razón alguna, para exdkrír 301marido de esta si,tUlat-
oión: Favorable, pues puede preseneaese el caso de que Iconsübuya
delshonr,a paca una mujer casada ,ea advenimiento <de un hijo, como
cuando es: notorio el hecho de Ia ímposíbñlídad de relaciones o de
acceso entre 100s cónyuges. Además se observa que pall'lalel de-
Iíto de aborto Id art, 389 establece la laltenua,CoÍóncuando tall delito
se comete por ea marido paca salvar ell honor de la mujer, y entre
el aborto y el infanticidio honoms causa hey notorsa identidad.

Sujeto Pasivo

El sujeto pasivo de 'Iesúe delito es el niño recién nacido, pero
en este caso, a ddferencía de 1018 delitos de abandono y exposición,
para [os cuales se dlejó a la jucíeprudencía ILa fijación del, término
correspondiente a recién nacido, 'se entiende úníoamence all menor
de ocho 'días, pues sobrepaeado este término, aunque medien los
demás elementos integrantes del delito. mo hay in fantíc idio, sino
homícídro, comunmente el homicidio ceílífícado como asesinato.

Es 1'0 común dell infanticidio' el que sé corneta en el momen-
to del parto, dada [a fínelídad que se persigue con da supresión de
la criatune,

Aparte de la edad que se, requiere del sujeto pasivo, es in-
dispensable 'para la ínteqracíón del deleto que se trame de un niño
vivo, hayal o no nacído a término, pero en todo caso que haya te-
nddo vilda extra-uterlna, pues como en todo delito de hornüoídío el
sujeto pasivo Nene que ser ursa persone, en 'la acepción que la Ley dá
a este término,

Otro requisito Indispensable, por la naturaleza misma del
infantici<dio, especialmente por '10 que toca a [a aceptación de los
motivas determmanoes, es el de que el niño no hatya 'sido Insoráto
en 'los registros del 'estado 'Civil. Se quiere con esto poner en c'laro
que te! hecho Idd reqíscro de ¡par 'sí da publicidad ,ail nacimiento y
que 'es i1mtpolsib'le,por 100tanto, mvocar una razón de honor cuando
el hecho ha sildo público par 'la ínsorépoíón, Esta presunción de la
ley es l'e~str,ilC'ti'VIardel ínfantícfdío y pfÍlmal sobre las mismas condi-
dones de edad de Ila vícttma, pUlesto que, siendo menor de ocho
días pero ínscríta ylal 'en IIO's'I1egi'sltrlOisde'! estado cívíd, no ha')' lugar
a habla'rde ínfantícídío.
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Motivo determinante

El inf.alntDddi,o no pnsede tener motivo determinante dístínto
/ail de oculter 'la ideshonea de la madre de Ia criatura, sea que se
cometa por d:la misma o 'POfr[os paníentes a' que alude el texto le-
gal!. Fuera Iclfellmotivo "honoris cause" Ia ,'lley no tadmite ninguno
capaz -de atenuar ,ell homicidio que, se comete en el recién nacido.
Sobre estéespecto, 'si,nembéllrgOl, hay qué tener presente que pue-
den presentarse motivos como Ios previstos para el homscídío píado-
so y que 'en este caso el heoho poldría sancíonarse no como, homi-
'ddio parrícídío sino. como homícfdío ¡pi!aldoso.

Generalmente IOIsfactores que determinan eil ínfantrcídío son
distintos a los considerados por e'l aet. que ;se examine. Así, 'la, mi-
seria y ¡los f'alotor'es 'económicos en gel1lerall son .muy frecuenees, pe-
ro no podría laltenlUlatrseel delito en ItaJ1,escírourastamcías. I

La apreciación del motivo "honoris causa" hay que hacecla
'teniendo 'en cuenta urna /dOl/De'otavelloracíón del 'concepto del honor.
Debe estaiblIecersle que por eíl hecho del nadmie~to la madre va a
quedar afectada en su reputación, corno cuandose tralta de una rna-
dre soltera o viuda, conocida COlmomujer honesta, o de una madre
casada, honeste 't¡a,mbién, en ,eIl caso de que se haga ostensible ,que
le'l hijo no fue concebido 'en legítimélls r,elladones. Presupone también
el concepto del honor o de 1:a'honra el hecho de no' haber sido pú-
blíco y conocido el 'pertodotde g'elstación, pues si todo mundo está
enterado Idel embaeaco y n/o se ha ocultado no resulta ilógko! invo-
oar 'ell motivo, -honoris causa, Iqueílmente si la mujer goza de una
maja reputación y es conocida su vida Iícencíosa o deshonesta.
aunque '~ea primípara. tampoco cabe invocar la atenuación 'del
-delíto.

En 'el delito de Infantictdíoes el motivo idetenmínante 'e/I Iac-
:tar que propiannente le da. físonorníe especíad aa hecho y Io sustrae
de ILa ca'te'glolría de horrucídíoasesínaro. La aceptecíón de que ,ellmo-
-tivo honoris causa atenúa e!l delito, es una! tesís impuesta Ipo,r los
tIla/taldista's de Derecho Penal y que surgió como reacción oconfra
'lélISpenas severas que acarreabe ,eI1in,fan:tilcildio en Ilos siqlos anee-
dores. En este ,alsp~ctci se destacan Itais opiniones expuestas por
Beccaraa, Roenagnosí y Ios penaketas lal]emanes, quienes sostuvte-
ron };a¡IeSipe:dall!Stitualc~ón:dle [a madre que mataba a ISU hijo paira

le'V~ta¡rsu deshonor. Hoy en día cesí todos los códigolsesta/blecen
.Ia causs! de aeenuacíón cuando se procede para OIculltalrla deshó~n~
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ra, aunque no todas las legi'slaciones hacen extensiva la ceusaíl a
,J,OIS parientes de que trata el arto que comentamos, Iímícándola al-
guna,s únicamente a la madre y a los lalbuélos maternos. Así estaba
establecido el mfencícídio en el Código Penal de 1.890 y en igual
forma aparece en el Código Penal español.

Prepósito homicida

.Para que -se C,Qlnfi,gureell dellilto de infanti'Cidio debe existir
por parte dell agente ea propósito determinado 'de ceusar ,la' muerte
de da criatura. Este ,éllemenrt:oes mdispeneable porque, caso de re-
sudtar la muerte como conseouencra 'de otros actos tendientes a de-
semb~'rla,zars'e del niño y en los que sólo' hay un dolo eventuad, e1
delito podría ser de abandono oexposícíón, ¡pe1'Ono 'de, infantiddlio.
Ya 'veremos q\ween aquellos delitos (abandone y exposícíón.) el
sujeto pasivo queldal expuesto, por la prívaoíón de la asistencia que
se ;Ie es debída; la' ~a' eventuahded de la muerte pero siJl que exista
por el autor del abandono o exposición la lntenld6n directa de ma-
talrllo. Por Ie/moaunque 'se presenre 'a muerte no hay en <:',3tOlScasos
inlfantiK:ild!o,,precisaunente por la ca,Wdald eventueíl del do/lo.

No es índnspensable, con r<e},ajctión811 elemento que estudia-
mos, que la muerte se provoque por medios posétívos, como, la ex-
tranguUació\Ili, por ejemplo: puede ser por omésíones destinadas a
producír ieil mismo evento, como -ml!alIltdos'e deja de a1imentar a la,
onaeura. '

No puede haber ínfantícídío por cirlpa porque no cabe colm--
palgrirna'riLa intención positiva de ocultar la deshonra con actos cul--
'posos que determinen la muerte,

De nlOlconcurrir 'los elementos propios ad ínfemcícídío, el he-
cho de dar muerte a un uecíén nacido se Iocaliza en ,ell arto 363 y
podeía ser parríoídío, según el nexo del1 matadoe con Ía víctima, u
otra forma. {le asesirnaeo por concuroencia de ias círcunstancías pre-·
vistas en tarl díspcsíción.

HOMICIDIO CULPOSO

Amt.370.~"EI que por caloa cause la muerte de otro in-
ourrírá en prisión de un~ a seis años, mul-
'ta de quinientos a cinco mil vpesos y priva-
ción del ejercicio del arte, profesión u oficio
en que se ocasionó la muerte, hasta por cilY'-
eo años".
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!En esca fooma había consaqredo lell Código Penal Ia respon-
.'sah~l~dald para Id homicidio culpO'so, Ipell10tan efíoaz como preven-
tívia -disposición tuvo brlevísirma vigle:nJCi.a,corno que Ila ley 164 He
1.938 Vlilnoa vaciar ralcLic.a~lmen'teel criterio de sevecídad y protec-
cíón que infO'l1malba,lell Código en esta maeeriac El nuevo estatuto

dispuso:
Arlt. 10.- "El .art, 370 del Código Penal qoedacá así:

Art. 370.- El que por culpa cause la muerte
de otro incurrirá en prisión de seis meses a
cuatro años, y privación ,del ejercicio del arte,
profesión u oficio por medio de los cuales o-
casionó la muerte, hasta por cuatro añós.
Parágrafo: En 'este 'caso, podrá el juez pres-
cindir de Iaaplicación de la sanción accesoria
señalada en el inciso anterior, cuando del es-
tudio de la personalidad del responsable re-
sulte, 'de acuerdo con las reglas generaLes .fi-
jadas 'en los articules 36 a 40 de este Código,
que es poco peliqrosojaare tia sociedad, pero
sin que sus 'condiciones personales sean su-
Hcientement,e satisfaétorias para justificar la
condena condicional o el perdón judicial. Ar-
tículos 80 y 91)".

Fue criterio de Ua Co\mi'slión de Reformals Peneíles a,tender con
cierto loigor a la l1e1présión de Ios Icleil,i,tosculposos, él:;pe:cia'lmente a-
quellos que ISIOltlJresulltarrte del quebrantalm~,ento de normas y vegOa-
mentes en maldedal de tránséto, dada la f¡l1etcluente pi'esent,adón .de
ca'sOlsde hOlmiddiO's y [esíones aeribujbles a culpa de 11018,conldlU!ctO'~
res de vehículos. Este icríterío de Ia Comísíón quedó manifestado'en

el primitivo alrlt. 370 y en las disposidOltlJelS prO'celdilmentaJlels'I'elativlaiS
,a ex,calroel}a¡c{óny delcdnlÍ'sO' die ílícenosas O' ¡pals,els,pero sín otra ea-
zón que Ia protesta de :10'sgrelmio'S de conductores. el Legi,slaldQlr v'ol-
víó prácUoalmenlte a coneaqrar la ímpunídad paea estos ldei1itos y a
mantener la sitntacíón de peliqiro pana IIOISaSOIdadO's.

La resporrsabílídad ,por oirlpa fue establecida en \.el C. P. en
.ia parte g'eneValIPO'r el airt. 12, según ell cual "Hay ,cuLpa,cuando el
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,a¡gelli~eno 'Previó aO\S efectos nocivos de .su acto habiendo podido
preverlos. o cuando a peser de haberlos previsto confíó impruden-
temenre en poder levitJaxllos".

. Aunque en [a parte g.eneraU elsltlUlctialmo1s10 relativo él "l<acul-
pa, conviene Í'llisi's,ti<r'en esta marería para el! anáiHsis de'! homícidio
cuíposo.

El concepto pr,imol1diall de la 'cu'~p.a,de acuerdo 'con Iellart. 12
es el de lJ,aprevisibilidad, pero ,es claro que comprende también 0-

tros -ccnceptcs además de Ila neguigenlc'ia y' '!<a'Imprudencia, ,de los
cuales puede derivaose '!,a1'cul!¡padel 'élIg1ente,como, la írnperioía.

Entre Ios traeadístas de Derecho Penal ha habido una marcada
dísonepancíe y hasta confusióncuando se tll'lélltade establecer las ea-
raoterístioas de cíertos hechos 'CU1pOlSiOS,espeíctellmenee aquéllos que
tienen como hecho 'in'i)dall un .acto que de por sí es víolatooío de la
ley o reg:JalmenltO'y cuando 'se trata Ide díferencear ell dolo eventual
de 'la culpa. Se ha dídho que en ciertos actos cullposos existe el Ido-
10 eventuad cuando el la'g.ente ha tenddo la representación dell daño
posible y afronta 'con isus actos las corrsecuencías.

Se ha dicho que siendo [a ¡pveVlisibi:li:daldell factor aprecíab'le
.en 110s'delítos cu'lposois, los hechos que se derivan ide Ia ímperícía
o de La ínobsenvancíe de órdenes o reqlamentos. no se acomodan
dentro de ILateoría de!'a cullpa. _Florián dice, por ejemplo, lo si-
guiente:

"Reafirmando, por tanto, el cricerío de da posibilidad kle pre-
ver como requisito subjetivo de ~a culpa, se debe notar, sin embar-
go,en, obsequio la a,a realídad, que taloréterío solo es 'alpHcab!Iecuan-
do 'se trata de xnslpa por ímprudencia o negiÍig:enjda; 'en llos otros
casos Oa!SDSde cul1pa resulta superfluo. inservible o íncompetíble.
Esto tiene lJ.ug,alren Ila hípótesís de ilmper,anda en el propio arte O'
profesión, y .aun más en la Inobservancia ide órdenes, reqlamentos
o díscíplbnes" .

No obstante el anterior corncepto, parece 'lóqico que Ua irrupe-
ríoia 'Ü víolacíón Ide 'r,egIa,mentdspuede oaer 'en la órbita de ~OISde-
Iítos culposos. Ital! corno aparece Iorrrnslada la Iculpa en nuesrro Códi-
go Penal. Ttene 'ilffilportanda este prob'lema pO'l'que ciertos' hechos
derivados de actuaciones profesíonaíles asumen condícíones delicti-
Vas ide 'carácter culposo, cuya sanción se impone en defensa de Ios
esootados. Tad ocurre, por ejemplo, cone!l ejercicio de la profesión
médica y en general! con todas las profesiones técnéoas. Refícíéndo-
se a la responsabrlsdad de los profesionales en lO'S casos ide cul1pa
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ha dicho e.l Tribunal Superior de Manízales: "La responsabilidad
de Uo'sprofesiO'manes puede sobrevenir, no sólo por impericia o íqno-
rancia síno por neg,ligencia. Dentro de la doctrina del C. P. ccloen-
bíano, que acepta '1alposibilidad de prever ICOImobase de 1alcUilp.al,es.
decür, que establece tas dos cateqorías de oulpa: la imprevisión de
lo previsible y la previsión con creencia temeraria de evitar" no paro
rece que j.urídiilclamente pueda dar luqair a vaoi'lacd'Ünes sobre l¡alíndlu- ,
síón de ¡la 'ilmperida 00 de la violación Ide reqlacnencos dentro de la
zona de [os hechos cuDposos. En 1QS ICOlmentalrios que Cuello Cadón
hélice a l!a-obra de Pessína, dice que son reSlpo!fllséilJle'spor 'cullpa, el
cirujano imperito que emprende 'una delicada operación y el ma-
quínésta que ataoado de dallton,islmo comtinúa ejerdendo su fÍwlfe-
sión fereovíarea. porque los efectos diañosos de sus actos pudieron
ser previstos. Esta doctrina es incuestionable, con tanta mayor ra-
zón cuanto que ~al obll1:Halciónde prever aumenta con el grado de
cultura del individuo" ,

Teníendo en cuenta los tér¡minos del art. 12 del C. P., resul-
ta evid'erste que en los delitos ide culpa únicamente pueden concurrir
como elementos 'e'structuraales del hcímícídio común la supresión de'
una vida humana, bien sea por hechos posjtivoe 'U omisiones y la

,re.ladónt de C,OO,Sla,a efecto entre dichos alCltoiSu omisiones y la
muerte. Está ausente d!el 'todo ellellemento íntencíonai. en cUlallqui'e~
ra de sus g'11a1doIS,por lo que no es juddiko tflatta:r de incol1pora,r el
llamado do~~ eventual a 1105 de¡liiltosdie cul1pa.

ElI ,ddlo eventusll se caracteriza, según Príns porque el autoc
d¡e[ lhecho "ha¡ querido d resultaldo, no ya COIlllOcierto (que es el
caso del ¡ddlo determinado o ,iIIldetermdrualdo), síno colmo probable o
posible. Ha alceptado de antemano 1aeventua'Hldald para el oC'élISOde
que ¡pudiera' realizaese y de ahí que esna reatliz'ación a Ila cual ha con-
sentido se vincule la su voÜunlta'¿ y sea re¡primi'da como vo].unta'fia""

Por su parte Eerrí examina ,alSí cldono eventual:

"La últ~mla¡IdI¡:slJimlCióndel dolo, tpráCÍ'~C'almen.teútil. es entre
dolo positivo y dedo levenltuall. ElI pcímeco es la mtencíón firme y
decídída, acompañada de la voluntad, de cumplír un acto delíctuo-
so y realizar sus efeccos. Ell otro es la sírnple representación ideal
o prevísión de que ,den propio acto pueden derivar dedos dellktuo-
sos, pero no acompañada de la vol];un1¡ardde producir tales efectos.
La prevjsión de éstos no basta a detener o modíficar la actícud del
indiv~ditOOl,pero él no los quiere y 'eSlpera que no se verifiquen. El
dolo eventual 1IlJ0es igua,l a la culpa por imprudencia, cuando en.
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élla leUefecto dañoso no haya sido prevésto ni pensado. Y eJI dolo
eventuaU no es iguaJ a la pretermtencíonalídad porque en elliéltel
acto ínrcial es doloso, pero [os efectos más gI1a,v'elsno han sido pre-
vistos" .

Debido a que ven cientos delítos, le,spec.ilálment'e los cometídos
por conductores de vehíoudos, ofrecen un aparente dolo eventual,
se 'trat,ó 'en 113\ Comisión Redactora del Código de .crear una cateqo-
Tía especia! de homicidio y ,alef,ecto 'se presentó por 'ell doctór Lo-
zano la s~g<uiente fórmula adícíonal all artjctslc sobne culpa: "Si el
aqente ha ocasionado ~a muerte con íddló eveneual, la¡ pena será de
tres él! díez años. Se presume eldolo eventual cuarsdo el lag'ente vio-
labe notoeíaenente U()IS reqlamentos sobre tráfico en el momento del
hecho". Estal iiórmu:]al no fue aprobada; por \lla Comésíón, no. obstan-
te la defensa. que ,deeJl!la hizoel proponenee, y se acordó 'el art, 370
de que tratamos.

Para mejor indormación osobre 'el estudíotde la dísposícíón
consaqrada en nuestro Código sobre culpa 'en los homícídíos. trans-
críbímos a1gunos apaetes de 'Ias actas, correspondientes de la 1Co-
mésíón:

"ElI doctor Lozarno manífíeste que es necesario coneempleir de
manera especiad los homícídíos cometidos por los conductores de au~
tomóvñlesven .los cueles, en la mayoría de los CalSOS,,la oudpa de
los aqemtes está ilmlpregnlaldiade dolo, y que por su extraordinacia
Irecuencía merecen una represión palrtilcular. Lo único que ju'S,tIifi-
oa le penallidad de ~Lalculpa es la adarma pública producida por el he-
cho que envuelve esa confi.gouralCiórn,y por tanta en los distinto •s
CéllSOSque se presentan es preciso díscrrmínar la mayor 01 menor zo-
zobra socrail y 'al]élIr'méllpúb1tkoéll,qtue causan. Quiere que se tenqa 'en
cuenta, all r,edlalct.aJrestas djspcsiciones. los datos sumíndstrados por
laIsestaidí'stkas, que muestran que en Inglla1t1eflra,'en 10's años de
1934, el número' de muertes naturaies fue .ínferíor ail de 'las causa-
dais por alc'C'iderntesautomoviUia,ri,os. Considera además, que desde
ea punto de vista psíccllóqíco escalsi ímposíble que el qare viaja a
una velocidad desmesurada por una careetera no haya tenido en su
concienJcii:li «[e Im:alnierlalmás lO menos confusa la percepción de que
puetde ocasionae une Idelsgra:da. aéroneando, sin embarqc. para sa-
tisfacejr un Interés legoísta, todas l:ats consecuenoüas, De ahí q1U1e 'en
ese caso paetícudar 'considere necesario equiparar la violación de los
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reg1lamerrtos, lal1dolo, eventual, mo por confusión de i'deals ni por
31rbúr1a,fi,a¡tendencia a aumentar [a pena, sino porque es un hecho
atestado i't'rdr3lg'albU,ernlentepor la experiencia que el dolo eventual
aoompaña, casi sin excepción, ias tragedias automovítíerías: y ~a
úrríca manera de alÍelinarlo en la práonica es estahleciendo una pre-
sunción fundada 'en la violación de 'los regIa,menltos.

"El doctor Cárdenas dice que la experiencta nos enseña que
tal como 'se sancionan los dellMos de cu~pa ¡provenientes de los ac-
cidentes de tráfíco, restrlten ineficaces las sanciones, ya porque los
Iun'cionaríos de Instrucción no [e dan ímpooñancia .a¡ [as respectivas
ínvestíqacíones, ya parque -el asunto que alcanza a convertirse en
un juicio y en que interviene ell lUl1ado, éste terrnirua por' abscüver
por faUtla,de ddlo a de intención orimmosav Además, lalS legilsilalCio-
nes están de acueíndo en que [as solas ¡pena's prívatívas die la '}.iher-
tad no san suficientes para reprimér esa xílaise de hechos que exigen

, remedios unás aproptados.vcomo el 'de !l.a príviacíón o suspensión del
.respectívo oficio o profesión y tambíén sanciones de carácter pe-
cuniario.

"Díceel doctor Escamlón que él consídeca que la 'oanfigur,adón
'dell deHtacuflposo 'está bien dentro ldiell,si<slÍ,emaque 'se h3i adoptado
ya por la Comisión, iannque le parecersai mejor estaib¡'ecer [os ex-:
tremos de la culpa en 11a forma que él insinuó cuamído se tra-
tó el asunto 'en Il'alparte gene:r,aa. Como se recoltid3lrá, cuando 'se dís-
cutió '10' retatívo laUdolo y a Ia culpa, ínsistió en que no se diera una
noción generail de Ia 'Cu1pa y en que 'solalmenve se dij'eIiaen djcha
parte que no hahía xudpa sino 'en Ilos 'casosexpresalrnJente previstos
en la 'ley. La 'defíriícíón que .se dñó de C'JuI~pa,haícíéndo'la consístíe en
la f,allta de previsión de 110' 'que podría preverse (que fue eseel Icri-
terío adoptado), 'es 'sin dUlda 'el principio fundamerstaíl en ,es,ta, ma-
teria. incluye los casos en que haIY ímprudencíe. nle'gllig,encia 'O des-
cuido, en que es típica la fallta de prevísíón, y aunque 'en concepto
del! mismo doctor EsoalJ.lÓn. cuando hay impericia en :el ejercioío de
un arte 'O profesión, o vi'Ü'lalción de los reglamentos, que son los o-
tros casos de culpa, existe tannbién 'la fiarl,tade previsión ide 'lo que-
podrta preverse, no son pocos aos autores que ¡:ofls~deralIl que en
estas figuras de la cislpa no jexíste precísamente 'ese elemento de
prevísíón: de ahí que la maryor parte de las legis1adones en vez de
dail' 'UJITadefinición generaJQ de la culpa, ,esllahlecen en Calda casoi 1'05
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extremos que la constituyen, y por eso dicen, en materia de horni-
.cídío:

':Ell que por írnpeudenc¡a. negHgencia. descuido, ímpericia en
el ejercicio de un arte o ¡prof.e:sión. violación de' [os regllaiIue:ntoJS.
'caiUlSialIlamuerte de otrovect."

En este caso quedan contempladas las posfbles figuras de la
cullpa y no 'se dá ¡lugar a la discusión de que 'se ha hecho mención.

"Habíendo ado¡ptlad'Ü!'a Comísíón ell sísceme de dehnli:r [a

cu1pa en ,~élI Ipall1tegen,erall y habiendo Idildho 'en lla parte especial: "el
que 'cometa taJQhecho por culpa. tíene tal pena", es nalturlall qane en
taJQdefínícíón de aa ,culLpa, aunque pueda Idar lugar ¡¡t controversias,
quedan cíncluídos 'los casos de siniestros o laJcc~dellltes autcrnovjlia-
ríos, y, por 10 tanto, cree 'el doctor Escadlón que no es el caso de
esüablecer un i'nlcilsOl,o un artícudo aparte, que Ios contemple. Indu-
dablernenee, es aílammanze 'eIl número de muertes prodnacídas por sí-
niestros automovflíamos. y [a íenpunídeld que los acompafia. pero
..esto no depenlde de defícíencia allguna en la ley susnentíva nJ <de
Ienídad 'en Ilas penas-la ímpunídad en que quedan iosautoir'esde
'los hechas culposos depende de que llias 'autoridades en realidad no
proceden contna ellos. N ada tsacamos con establecer en el Códíqo
Pened una pena mayor para esos casos si 'esa pena n'Ü se va la im-
poner y 11a'sítuaclón sigue comoen 'la alOtuaI¡idla'd.La prisión: de uno
a seis años unñda a da .sarucíón pecuníairia de $ 5.000, y la suspen-
sión o pirrivalción dell !ej'ericici'Üdell larte o profesión del que ocasionó
~a muerte, y que yo proponqo. 'me parecen más que sufícíences pa-
ra reprimir esta clase «ie hechos, Natucelmence es necesario que en
el Códiqo de Procedímsento tomemos las medidas del caso para. que
1l!O continúe Ja¡ impunidad reinante.

Por 110 .que toca .a ¡}laconfusión que. hace ell doctor Lozano
enüre dolo eventual y eu:]pal. me parece que 'es completamenre ínad-
mi,silblIe,como quiera que la ocuerenoía ,típkaen los accidentes aiu-
tomovilHaiflioses la de la culpa. sin que pretenda excluir 'etl dolo que
ofrece entonces una confíquracíón completamente diversa. Desde
que intervi:ene en elI individuo la represen'Í,a'oión de Ios efectos de
su acto y no detienen su ,álcdón, es necesario harbll.arde dolo y no de
cu~pa., porqiue la cuílpa consiste, 'cama se ha repetido, en no haber
previsto q'Üque se podña prever; desde que hUlba previsión ya no
hay cuLpa. y. por tanto, el CalSOque contemple ell doctor Lozano, que
él Dama eventual, entnacía en las dísposícíones relatdvas alI dolo V

no 'en Uas de I}a¡.ctJi1pa.Por todas estas' >conls~deralciones. no crea ne-
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cesario tratalf esta materia en las dísposiciones reletívas a la culpa" ..

Evaluación de la culpa

De acuerdo con los conceptos que dejamos víetos sobre la culpa
puede decirse que para una correcta. aprecíeícióei de la responsabi-
lidad del! aqente del delito y para urrai lalcertarda medida de su peli-
gwsi!déild, es necesacio no solo tea ,exléliffienobjeti'vOl del hecho delíc-
tuoso sobre un supuesto más o menos fijo de I,al previsibiUidad, si-
no que debe investilgalrse 'en cada caso y con relación aJ medio en
gueopel'laJ ed 'algenteell aspecto subjetivo deU problema. A este res-
pecto díce, entre otras cosas, el! T:rübunlau de Manízales:

"Para el hombre ondinario, para e11 dUldadano medio, dentro
dell nivel culturel de Colombia en esta época, ha.y consecuencras,
hay resu1ltlados, hay aspectos en cierta dlase de f'enómenos, que en
términos goo'e,rales puede alce¡ptarse que son previsi)JIles en él". Y
,éilgrega la misma providencia, citando aU doctor Gutiérrez Górnez:

'. "Dentro IdeUambíente nacíonad puede estímanse como fenómeno a~
ceptable de previlsiMj¡.da,d.d hecho de que, apretando un gatiBo de
una ,amretralHadoll'a, se díspaeacá no sOl1:armenrteun tiro sino toda' la
cinta de praye!cti1-es, esto es, 'Se verifícacá una ráfaqa. Pero puede
suceder que este fénOlmeno, comúnmen:te previsible. no pueda ser
previsto PO'f un campesino ignoran¡te que ha vívido recluido siempre
'en su montaña o en su val'le y que jamás hlalya visto un arma de
esa especie. y entonces la capacidad de prever en ese índívíduo es
mínima y su acto, 'en dIlcunlstanci!als especiales, podría lllegall' a tras-
pasar los 'lindes del caso fortuico".

En síntesis. para. la eSltijIlllalC'Íónde la r'esponsabilidard por cul-
pa es preciso no sólo el ,examen en:ahst!1'lalCtodel hecho sino también
el examen pairlti<cuU'alfde la condnscra del sujeto, seqún sus condicio-
nes peor,sO'neaesy sociales que permitan dJed,ucilf su grado de capad-
dad de prevísíón.

HOMICIDIO POR PROVOCACION

El Código Penal codollllbiano, aparte de las céilusa,les o cír-
cunetamcras de atenuación de la respo'Il'sahiIDdard que contempla en
la Pacte General, tírae en el títuilo De Ios Delitos Contra la Vida y
la Inteqrídad Persone! un capitulo de ,disposiJciones comunes aJ ho-
mícídrc y las Iesíohes en el que se estatuyen Formas específicas, de
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provocaoron que :a¡minoran o excusan 'la conducta :dell agente en Ia
comisión de dichos delitos.

Bajo 1a denominación común de homicidios por provocación
precise comprender tanto 10'5 casos de atenuacíón 'cO'nsig:Il/a!dosen
a Paree Genera! icomo iolS especieílmente previstos en eJl CapítluUo 'a
que hemos hcho referencia. Haremos su estudio previa advertencta
de que 131 provocación inEluye en iguaUg:rado para 110's'delitos 'de le-
síones personeles y que, pcr 'lo tanto, lo que se ¡diHa acerca dell ho-
rnícídio se enciende dicho paca aqueflos.

La Provocación

Cuando el. delito de homiddio se comete rpO:rprovocación de
la víctima, dI hecho puede quediar cornprendído en primer término
dentro 'de una causaíl de j'U!Sitif'ilcalción¡por IlegílÍ.~madefensa sícua-
ción esta prevista en el ordmal sequmdo Ideil art. 25 del C. P. La I

provocación en este caso constituye causal suficiente para que. el
algente quede exímído de responlsalbillidlald. Los bienes tutelados 'en
el ejercrcío lde la defensa uegítima comprenden !Ia¡vida. el honor y
llos bienes .mareríades. Pero es propio hablae de provocación única-
mente cuando se reacciona contna ,laJs 'élIgresiones que afectan [a 'iln-
tegrilda'd pecscnalí o ell honor.

Ya 'en Ila Pa'rte Geneeaíl estudiamos la le'g'í,tima defensa, colmo
causs! de j'ustiHc'alclión, NO's reSltJ3iexarnénar iotras formas de poovo-
cacíón, que sin jU!stilfi)carel delítovson .reconccídas para atenuac la
responsabiljd'ad del agente. No sobra alnotalr que es difícil en alqu-
U'3JS formas de aqmesíón ilesivas :dell honor sepacar o Idi'stilngu,i'r1,a,pro-
vocación colmo Eurrdamento de la Ilegít~maJdefensa de 'la. que simplle-
mente atenúa Ia responsabílíded. En el arto 28 'del C. P. se estable-
ció con un alcance glenéúco, operante pama todos 'los .de1i,tos una
forma de provocación que determine ell que 'Obre ell agente en un
estaldoc\le lira o <de Intenso dolor. Según: 10s térrndnos de'l iacotado
aotícu'lo ídebe ,tlf;~tarse 'de gr,ave e injusta provocación. No ,es posi-
ble fija,r el alcance ni medir 'en Forma ge:nerall Ila provocación, 'cuya
, I
gl1éi1vedalddebe determínacse en caída caso teniendo 'en cuenta Ias
distilllitalS ICÍ<rcll'lllistalIlldalSque pel'mütanaipreoiar 10 evahrar IJaIprovo-
cacíón. .

Se funda esta laltenua'CÍón en que ella'g,ente se ve ímpeílído al
delito hajo una 'Í,nP1uenlciaIde orden 'PasÍ'ona~ que 1ógicalmente alte-
ra su armonía psíquíca y en que por la 'fi'élituradeztadel motivo deter-



330 .•
. rndnante, que obra komo CaruSélidell IdelHto, puede apreciarse la me- -
noe pelligro'sild1ad¿ea delincuente, cuya reaccíór» la ha provocado
un hecho injusto de [a víctima. Hay en los delstos que se cometen
en e'slbalddde ilra o de intenso dolor oatrsados por injusta provoca-
ción, en príncípío, 10;smismos eiementos de la defensa legítima, '<con
da dJilf'eflenrciadeque en lalquellos el faletolr provocación no se rellíeva
en condíoíones telles de gra:V1e:dadcomo para justifíca'r la comisión
dell homicidio. El hecho lesivo que eneraña 11aprovocación es de me-
nor entídad y no. represente parla! el algente, fuere ¿en alcance ofen-
sivo, ninguna amenaza o. peligro de carácter víolento.

El homlilciidio cometido en Ias cooídícíones del artículo 28 es
de una difÍldlevauuaóón, dado que ¡si en, paírte depende de la nlaltu-
ralleZlélide la ofensa o provocación que se hace aJ homicida. objeti-
va o subjetrvamente consídensble, en .mucho depende de las con-
dícíones temperameneaies, de su personellídad, que denerminerren. él
!Ulllestado de" emoción violenta y consecuencialmerste el ekto im-
pulsívo.

El estado emocíonal puede deterrnínar el hecho hornícída co~
mo reJalcci61Ilineneldíata, puesto que ell 'dello psíquilco que termina 'en
.el acto irrípullsiva nonmalmente .no penmíte que eIl sujeto medite su
resolución y mida su alcance. Esto. 'es !lo propio cuando 'se procede
'en estado de ira. El estado de intenso dolor que comunímente seen-
tiende como modahldald especial de la emoción !pOlI' causa de Ia ea-
lídad misma de U'élIprovocacíón, conviene ,disti'D'gluir:lopara 'los efec-
tos penales en su verdadero contenido psícoióqíco. Mientras 'es ló-
gilco suponer que !lla;pasión- de la: 1'r:a'provoca de inmediato [a reac-
cíón (alcto l\ffi.pullsivo), el dntenlso ddlor no admite iguall suposícíón
porque aunque ilguall,eis los cídlos psíquicos 'en sus elementos fun-
damentades, no coírrcíden en ell tiempo ni en 'su in'¡'ciación. Quien
malta en estado de intenso dolor no pcocede necesaraamente por unal
ofensa Jnmedíaea, y aúnes improlpio que proceda! pocque n,ols¡::eflle~
jos de que es víctima Uo ínhíben para .la reacción ímpulsíva .del ho-
mi!cildio; SIÚ reacción procede en 'lo común de la actualízacíón o re-
vívíscerrcía de 11a' pcovocacíón u ofensa, 'sin que 'sew dab'le fija'r tíem-
po a eseeSltwdo emocíorraf.

Refíríéndose a lal provocación como altenuante, en la forma
consaqrada por él art. 28, ila Corte Suprema de Jlustkia -en sale de
casacíón penal- dri'j'Ü110 sdglUitente:en sentencía de 26 de octubre de
1.913:

•.......... .I1alg<rarveda'¿y la .injustida son [as condiciones que exí-
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ge ~éIIley para que la provocacíón constetuya la atenuante 'de la res-
ponsabilídad. El problema está, pues, en considerar cuándo la pro-
vocación 'es injusta y gra¡ve, y cuál es el criterio para medir y a-
preciar su g,r,alVedalde injustñcia, cuestiones éstas que son faces de
un m¡'SIIl1oproblema- Bl motivopsi'collógico Ide!ldelito.
, . "La provocación :'-en su acepción general- consiste en
"inrítau o estimular a aUguien con palabras .u obras pacai que se eno-
je"; y en suacepcíón jurídíco-peneíl, en que tales padabrss u obras
sean graves e injustas, y tanto, que puedan producir estados erno-
cíonales o pasionaíles gene'ra'dores 'de reacción. Desde este punto
de vista, son típicas -Ipor lo grave's e injustas-e- aquéllas frases que
en sí envueiven la íneencíón ínjumose o cdum:1iosa. esto es, que
varlneran o [esiorran la integridad o el paerímonio moral de das per-
senas.

" se ha planteado =-respeoto a 'la reacción delíotuosa-«
íU1liproblema cuyos ,:¡férilliinos, más CJ menos, son los siguientes: Si
dícha rre;alcóón, paoa que justifique 'la atenuación de la responsabí-
Hdlaldldebe -seguir inmediatamente a [a provccacíón o puede produ-
cirse posteríonmente a élla: 'es decir, 'si el intervalo entre la 'ofensa
provocadora y la. reacción convierte ell dolo indeterminado en dolo
premedínado y exchrye el carácter atenuante de la provocación,

"La 'ofensa' o la¡ provocaoíór» que de ésta nace puede crear
un estado de ira que ímpuisa ínstantaneamente al delito, es decir,
irnnediatamente después de la provocación: .....0 puede crear un es-
tado de intenso dolor que Ia posterior representación -momenta~
nera o sorpresíva-> de la provocación puede convertir en ira y pro-
ducír la reacción delíctuosa ..... "

Es-caracterrstíco en el homicídio por provocación su no ce-
I

ñimíeneo en su en SIUtaspeoto cronolóqíco. como sí se exiqe. para, el
caso de Ia llegHima defensa, Esto porque no puede perderse de vis-
ta [a díferencta que h)ary entre la reacción por Ira únicamente y la
reacción ¡por intenso dolor que actualiza la primera.

La aplícacíón del art, 28, atenuante consaqrada en [a paree
generall palJ::atodos '10'5delitos, juega su más ímpontante papel 'en re-
Iacíón con ,ellhomícídío y las lesíones, pero 'no puede descartan-se la
posibílídad de que dicha atenuante OCUl1raen otras especies «lelic-
twolsalS,por ej emplo , los -delitos contra, ID integlri.dad moral [oalum-
mía e mjuría ) íncendío y otros más.

Para la 'correcta carlifkalCión de la arenuante debe consíderaose
!la ofensa, no desde un punto de vusta, absolutamente objetivo, ni ex-
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\dlusiva'ffierute con relación al sujeto que la recibe, porque esta apre-
ciacíón, 'con toldo y ser subjetiva 'es incompleta. Hay que atender
en esta evaluación a la víctima de la ofensa, a les condicíones del
provocador (su posición, 'su prestigio, sus relaciones 'Con: el ofendí-
do, erc.] y llas círcunstencías en que 'la ofensa, se produzca, a efec-
to de estabfecer hasta dónde ha reacción del} aqredído se hace ex-
CiU'salbile.

Una modalídad especiaíl de 1:13'provocación es ·lalcontenida en
el art. 382 del C. P., cuyo 'estudio vamos a hacer, .destirua'da a reco-. ,
nocer -ei carácter delíotuoso del hornícídío y [as Iesíones, cuando
é:D1osse cometen porr motivó de aqravío 8í1honor conlyug,aa o IéIJ fa-
miliaír, en 11a1scondiciones específicas que 1:a'disposición coneaqra.

Art. 382.-"Cuando eL homicidio o las lesiones se cometan
por cónyuge. padre o madre, hermano o her-
mana, contra <elcónyuge, la hija o la herma-
na, de vida honesta, a quienes sorprenda en
ilegítimo acceso carnal, o contra el copartíci-
pe de tal acto, se impondrán las respectivas
sanciones de que tratan los dos capítulos an-
teríores, disminuidas de la mitad a las tres
cuartas partes.

Lo' dispuesto en el inciso anterior se apli-
caráal que en él estado de ira o de intenso
dolor, determinados por tal ofensa, cometa el
homicidio o cause Las lesiones en las pers,onas
mencionadas, aun 'cuando no sea en el momen-
to de sorprenderlas en el acceso carnal.

Cuando las círcunstancias especiales del
hecho demuestren 'Una menor peliqrosidad en
el responsable, podrá otorgarse a éste d per-
dón judicial yaúneximírsele de responsabí-
lidad".

Esta disposición, sin 'desconocer Ilos motivos que determinan
el homiddio y las iles¡'ones 1C'u.él<ndo!laprovocación afecta honda
y directamente ,eIl honor f,am¡:ha'r y'con)'íug,a1l, mantiene 11ailHótud
de 110'shechos atemperarudo la responsabtlídad por encontrar excu-
sable ila reacción ;de'l agente. Parece que se quisiera con el artículo
darle .aIl estado de i-ra o de intenso dolor una cateqoría superior a
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1a del artícuéo 28, establecíéndose, por tanto, urna sítuación ínter-
mieldiaenrtre.1a ,legítima defensa y el simple estado de ira o de in-
tenso doílor, La razón para ello es que no Se podría justíficac, en
forma general, ell delito de homicidio por esta olase de ofensas, sin
desconocer el derelcihoa 'la vñda, la tutella de este derecho y sin
crear una diferenciar absurda, desde el punto de vista rsexuad entre
el hombre y ia mujer. Se pretende con la disposición transcríta po-
ner término la un acraíqado prejuicio social en materia del honor,
lo que si es explicable desde un punto de vista juníddco, resulllta'rá
imposiblle en :la práctica porque 'es tradicional el hacer justos los ho-
micíklios y Ilas lesiones en estos casos. '

En 11aIlegisllalC,ión¡penall anterior el homíoídio loometido en 'las
circunstancíeis señaladas en el artÍ'Cu!lo que comentamos. era abso-
hl'téllIIleruteÍ'Il1cullpalble,y lo es, toda/vía en varios có'diqos Ipenalles.
Incluso el propio arto 382 prevé una abscluea exención .de respon-
sabilHdiald , 'lo que equivale, tácítamenée, a un ueconocimiersto de .de-
fen:sa 'legítima.

El aet. 382 reconoce 'laa,tenuanlte de lla provocación para el
Icónyuge (marildo o mujer), padre, un.adre, hermano o hermana,
cuando recae el homicildio (o 'las 'lesiones) en ell cónyuge, la hija o
la hermana. Exige sí que estas personas sean reputadas como de
vida honesta, bien seta. que el homacídío se cometa contra eillas o
contra el ,cqpartíd¡pe del illegítimo! acceso carnal.

Previó 'también el alrltícu10 ]al comisión del delíto cuando és-
te no se presente en: el momento de sooprenderdas en' el acto car-
na[ 'sino movido el ,algente o determínado por esa ofensa. Aquí de-
be comprenderse no sólo el delito cometido con posteriorédad al
hecho .dell acceso, sino también all sorprender 11a'spersonas de que
trata la disposición en actos aproximativos o indicativos del ,alcce-
.so carnal.

No rige la atenuante de la provocación "cuando se 'trate de
'Cónyuges separados o divorciados o cuando el padre, e11marído. 01

el hermano hubieren abandonado el! hoqar", según reza el art. 383.
Esta dísposícíón es 'lóqica porque mall puede Ilamaese a tutelar el
honor fami/liar quien ha. abandonado 110lSdeberes que le xorrespon-
den 'corno miairfdo. padre o hermano. La expresión "hubíeren ahan-'
abandonado ell hogar" hay qué entenklerla en el sentado de abando-

. no morall e in:clum¡plliimientode los deberes. conyugales o familiares,
y no en eil sentido de .simple sepacacíón del ilaldOlde sus ,dUeg.a/d'cs.
Lo mismo ocurre cuando 'los 'cónyuges están separados e xlivorcía •..



.~~.•.I

334
dos, puesto que se irompe francamente el vínculo maerirnoniaíl y con.
él los deberes recíprocos de 'los esposos

Ya dijimos que el! art. 382 cambió Iundeim ennalrn ente, all me-
nos en princípio, ;la s,irtuación. dell homicídio y ,las lesiones. cometi-
dos por honor, y d'i'jQillOStambién que tall disposición pugna con la
est;lmaldón embíental de 'estos hechos, ,:t~ald~Clionlailmenteconsídera-
dos justos y.Uegítiimo ejercicio de la defensa del honor. Para vaciar
este estado de cosas, 11a' Comisíón Redactore del Código expresó
d1alIlalmente[os fundamenros del artícullo, por [o 'que conviene dar a
conocer e\l pensamiento' de [os redactores del estatuto penall.

La' causad de excusa contenida en el antíctrlo que comenta-
mos cae bajo una. dencrnínacíón genertaa de provocación, pero en
reallildald de verdad es impropio estimalrUa siempre as! ya queel he-
oho que determma I]a reacción no asume en todos los 'casos, jurídí-
oamente hablando, ílas condícíones de l'njustida propias a la 'prorvd~
cacíón, ni 'entrafia. ,desd¿ ell punto de vista' de quien determina la
reacción del victimario, una aocíón encamínada a producír J:él! ofen-
sa o el daño a },a'integ1rildad lc'onyugalJ .0\' fa1millialrdel PfO'voc~ldo.

Por 'e/1Il0,más que una verdadera provocacíón. lo que hay es
un estado de emoción violenta. frentea un hecho que lesiona la díq-
nídad de\l alUtolrdel IdelHto.

Puede observarse que },a'excusa no comprende la [os hijos en
rel1alción con SIUSascendientes, la madre ' especialrnente, porque la
ley no podría dar una especie, de derecho ~ 'los hijos en este parti-
culla'r, ni autorizar con la .ateruuacíón .la conducta orímínaíl en esta
forme de parrícídio. Razones de orden morad, faimi¡lialry so¡cliallím-
pedíréan qa: atenuación en semejante 'Supuesto.

La fórmula (del lalr't. 382, que rompió con un concepto' tradi-
C'Íonaa de la defensa ded honor, fue afmpHamen1te díscutída por iña. Co-
misón de Reformas Penales, destaéándose las razones tenidas en
cuenta paca no justífícar el homícído ni 'lals Iesiones ' en los casos
que comentamos. Lo que si no quedó sUlfidentelIl1ente establcído fue
lo relativo a esa excusa cuando ija 'a'lUtolr,adel delito es la mujer.
ofendsda por 'el}alduJl.terio de 'su macído, pues evidentemente el a-

, gravia \all honor no reviste Hos mismos loaralc'teres, ni 'la resonancía.
social} es ,la,misma tratándose del aldul1terio ¡dellmarido que del1 adul-
terio de la. mujer. Por otra parte, la -dísposicíón ha,l)la de una con-
díción de honestídeíd 'en ningún caso alirihuítblle 'aU hombre. por ra-
zón de qa 'cuaU parece inopenamce 'eIl alrt.· 382 para a'a mujer, ,g'aUvOl
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que se' apltcara Ia norma propia al estado de ilra o de mtenso dolor,
que parece de toda justicia. /

Los siguientes conceptos están incorporados en las Actas de.
la Comisión:

"El doctor Lozano dice que en su concepto debe quedar cons-
tanda en ell acta, cid pensemíento adoptado desde la primera Ieotu-
ra g.e!rlel1atlque se hizo IdeiJproyecto elaborado por has subcomísíones,
y consrstente 'en rnaeener la¡ pena dcl marido 01 padre que encuen-
tran a \Ia esposa o ffiahijo en flIagmnte concúbito i'lícito y [e dan
muerte, o dan muerte a'l cómplíce o a ambos, El sistema coneraeío
responde a una concepción ariacrónica y brutal1 de ,b potestad ma •.
flitaHy de la patrrila poeestad, y no se justifica a las 10ljOSde ~a
(Clie!nlci~al,pues la dísmímrción de la pena que pana estos casos 'con-
saqran muchas 'legisJ,alüi,olnes'¡pr'o'cede Ide'lestaldo de ánimo de vehe-
mente pasión y extravío íntelectuail en que se encuentra el ofendi-
do, y lde Ias causas socíaílmnte honorsbdes y útjles que suscitan ese
eseado pesíonel, pero no de un derecho que el marido I()I el padre'
tenga, a proceder en esa forma, derívado de razones jurídicas, ICO~

mo ell caso de Ua legítima defensa', pOLI:ejemplo; Suprimir en 1,alley la'
pene de ímuerte y reteblecerla indirectamente paeareste caso, atri-
buyendo su ejcucíón :él! los particuílars, sería verdaderamente mons-
truoso. De otrlal parte, el prinlcipio fundemental en esta materia' es
ell del trespeto lal ITavida humana, que debe preva'lecer 'sobre cual-
quier.ao(lf.aJ consídecacíón 'sin que la sociedad apruebe en ningún
caso una' muerte violenta, Bmitándose la 'excusar o a perdonar a [os
que Ja ejecutan en ciertas condiciones especíeíles.'

"El Dr. Cáedenas dice que en esta metería la fórmu\la i¡()aIHana·
del Códíqo Fa'sciSlta, es a,a más aceptable, y por eso la acoge, en el sen-
tido He que es 'causal de excusa paca 'el homícídío 'eIl acceso carnal,
a que 'Se refiere el artíoulo, anmque eq ,alUltorno encuentre al las per-
sonas a,]lí nlolmbraldasen e1 momento de ejecutar [a cópula; pero el
mencionado códíqo no. tiene ell perdón judícíel, que contempla, la
dispos,i'ción que se discute. La escuela clásica excusa el hecho por-
qUlepacte de Ila base de que hey una peceurbacíón psíquica en ell ma-
rído loIfénldl~do;por consi quiente 'Ia vol},untadno es '¡,ibre en el obrar.
La escuela Iposi1tiv,al,por el concrarío,' alCtelpta'la excusa tomando co-
mo oa,se ladefensa del honor, prescíndíendo de 431 perturbación men-
tal y altendi'endo de preferencia a 'los .moltivos determinarrtes. Esta dís-
tinrción fue hecha por ei} doctor GaJitán en un célebre proceso, Dice
que no tiiem;e ínconveníente en declacae que Ipuede haeta cierto pnn-
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taequi'P~lra'rS'e e[ casa que se estudia con e'l de la legítima defensa:
tanta a más vaíle Iladef,ensa del honor 'colma Ila de 'la propia vída. En
la parte Parte General, d art. 25, se, cónsacrócomo causa juslüfka-
tiva 'la 'de dar muerte en defensa de la propiedad. Al aceptar iléll Iór-
ImulIa que propone no se hace otra COS1a'que consagrar .un hecho que
acoqe rla,con'denda púbiíca y 110' excusa y a veces hasta la ¡apaaude.

"El dootor Lozana insiste sobre !sus 'puntos de vista, expre-
.sados al1principio de l1a sesión. Dice que la distinción 'entre causas
de justibioacdór» y causas d~excusa Ipil10ceJdedell Derecho francés,
donde ·en el primer 'caso se exime de penal aUagente yenel segun ..
,do se 'Ie atenúa Ilalsanción dentro de cíertos dimites Iíjados de ante-
mano. Ahora bien: el ,e:alsodelJmarído que metaa 1;0'13 ,adú~.tel1'osesen
el Derecho francés y en la dootnirua de todos los expositoces de eS-
te país, oause de excusa, nO'de justJifk:alción; y no hay causa de ex-
ctrsa que conduzca ~a[a abolición de \la pena.

"Coima Io expresó yaa¡ntes, no hay Códíqo alquno, ni trata-
{Hstaa'lguno que acepte eJ1derecho de matar en estas casos. Y sólo
cuando hay derecho \al matar se presenta un motiva racíonal para
no ímponer pena allguna. El artícirlo pertinente de nuestra lJ,eype-
nall laJotJuaiJ,quejd! .doloúar Escadlón ha vuelto ¡alintrodudr a;1 proyec-
toves único en !ellmundo. y representa una de 11alsconsecuencias de
prejuécios a'fIr,aliglaldoslenell ambiente 'c:ollombiana, en donde existen
m¡ul~tj,tUiddenociari'es f,eu1dalles,in,cOlffilpatihlescoln el estado de Ias
ideas y de la cu'lture' en el sigilo XX. Dar derecha .al marído de ma-
tar a'Ia mujer, all padre de malta:r ,a Ila hija, lall hermano de maltalr a
la hermana, y no aloeptar piara las mujeres que procedarren iguales
circunstancias y movidas pare! mismo írnpufso ex·cusante,es ren-,
Idk .un homenaje brutall a1 predio\mi¡nliiaahusivo ique el varón ejell.1ce
sobre todas- IasalCti:vidades sociales, oomo dueñode hacer 'las Iley~s.
Este sistenra exístíó enel Derecho roimamo primi,úiva, dorrde ffiafarni-
Ilia, fundada no sobre 10i.'3 lazos del afecto y de 'la sangre, si,na del
símple poder, sobre la potestad, autorízaba ,ailpalterf,almiaias para da'f
muerte a Ios esclavos, a llos hijos y a I!la esposa. En elcaso conore-
cneto del aidu1llterio, habíendo la ley 'conmina'do}a pena de muerte
paca este delito, se entendía que Ia atpl,kaidón de esa pena corres-

'pondía all marido. El sístemaes, par lo menos, Ióqíco y coherente,
.dentro de su rigildlez brutall,

"Pero entre las socíedades modernas, que apenas ,reprimen
el a1dullterio con penas leves, que han 'estable!c'j;¿'o ,ell di'¡arloio, que
han emancípado a la mujer, que tienden la admícínla en todas Ias más
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altas funciones de -la vida social, que le asequran su autonomia e
independencia. el sistema resulta verdaderamente. ínjustífrcable.
Cuando se ve el caso de maridos que no cumplen deber alquno en el
hog,arr, que se enrreqan a tedos los vicios y a las concupiscencias cu-

.yo estado ordinario de vida. elS,el aldullnerio, y aún el concubinato fue-
ra del! hoqar, yque pretenden después ejercer y ejercen es.t1aespecie
de mal9,íslwatura domésríca que U,alley lles otorqa, k1' mente se asombra
ClI1 coneemolar a qué extremos conduce ,elleeneímencalísmo y el pl1e-
juicio, ap~ilcadas ,alldebate de materia que requiere la serenidad ob-
jetiva y la calma dell sociólogo. Tcdarvía más: ¡cuandO' se otorqa es-
ta abenrante <rieahabillItación de la pena de muerte a maridos rufía-
nes que tralfli'can can ell honor de SiU famdllia, ellusombro se convierte
en indi:gnada, protesta.

"Sosoíenen los doctores Cárdenas y Escatlón dos cosas: que
si se arp!lka la 16gilca de Ital escuela posítíva, la nobleza de motivo,
la eleveícdón del motivo, debe allttorlÍz,a,rllia suprecíón de la pena en
este casos y que, de onDa!parte, debiendo ser la 'ley un reflejo del es-
tado socíai, hay que consiqn'aír un sistema' que la generalidad de la, o-
pinión pública acepta, cama lo manifiestan [as frecuentes absolu-
ciones.

"Ambas razones carecen de base. Si do que excusa es la no-
Jjleza del motivo, precíse dístínquír entre caso y casa, entre maoído.
y maeído, de acuerdo icon 'su propio grado de pelíqrosrdad, y no
establecer un jtrstífioación uniforme y rígida, que ni"'ga preoíeamen-
te told\31SIas ,dolCltl'inalsde la escuela HaUÍiIJJa.Y de otra parte, en nin-
gún positivista 'se h·aJ¡]¡alráIa tesis de que la nobleza del .motivo de-
teirminlante exima de pena. Los motivos determínantes son uno de
los factores que se han escogido para qraduar ~as penas. y, por la
tanto, 'suponen que se trata de ilmponer una sanción, 81 proyecta de
Ferri, ide Código Penal, Icestab'lece asl de manera perentoríac y a~
tendiendo a esa enseñanza, el proyecto actual de la Comisión orde-
J1a que cuando todos lO'Smotivos sean socialles y el individuo no se
TeveJe ¡pelig'rolsa, se reduzca la pena ,al mínimum: no dice de 'nin-
gún modo que no se aplíque pena. aJ'gunat .

I

"Por Io que hace all estado 'de 'la opinión pública, hay .una
exagerralción ínaceprable en :Ia tesis de 'los doctores Esoadlón y Cár-

.denas, Cuando ef estado social es bárbaro, primitivo y selvática,
habría <deacuerdo conese ICrlÍ'terioqué respetado y conseryarlo. El
maravilll10so monumento de evolución jurídtca que representa el De-
recho Romano, que desde su tosquedad prilmiitivla se elevó a las más:
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.exquísitae. profundas y eqtrítatívas concepciones dell derecho, que-
dalr~arcondenado de un tajo. Y traslaidamdo el Sli:s1:emade Colombia,
aquí en rdonlde el estado sooíail es de atraso, de i'gnorancia, de falta: de
hiJgiene, de corrupción moral, h!ahría que conservarlo y mantener-
110; es decir habría qué prdlongar la Edad M'edia sin esperanza de
un Renacnníento, f • '

"La: rrusíón Ide'l sociólogo, del mOI1a/lista , del conductor, es
precísaímente ,lal IcJcmtratrilat.I'mpulJ,sarr eI1avance 'de Jars ídeas, conde-
n¡ail' ,el! prejuicio y \la aberracíón. forzar ell proqreso por toldos [os
medios que- estén a SlU,a:kance. De ahí que en este proyecto rde Có-
digo se haya establecído Ua responsabilidad llega'} de todos los que
infrinjan las Ieyes penales, ,s¡indístínquu; entre normales y .anorma-
Ies, sistema ?Iue Ia maY0lrí:a de IDa 'd,pi'O'iónpúrbl.lica no comprende
todavía, pero que es preciso presentarle, demostnale y, defenderle,
para que ~lelguen hasta ~u oriterio Ias nociones científicas que no íde-
ben ser poivfleqio lde 'minorías.

"El doctor Lozano consédera ,a¡po)"a1doen Ias eneeñanzas de '
las maestros de Ila!cíerscia penañ, que [a nazón que excusa o atenúa .l!a
lr!eSipons1aibil'i!déiddel! hornícída en el CalSOque se contempla, es la tur-
bación del ámrno, el ímpetu ~de llialpasión, eU'es'tad'Ü afectivo, no por-
que ese estado disminuya o altere la libertad, supuesto que se ha pres-
cíndsdode discutir la exístencía de ese fenómeno sino porque el que
del1iJnque bajo ,el 'Í'nBlujlo dell estado pasíonell, .representa un estado
de menor pelhg'I'Iosi!dad, desde que en su persorualidad el .dej]¡,to es un
epísodío esporádico, fruto de factores exenaños a su organización psi-
.coétsca, En l{]aillltoque el ldeJliO'cuente profesional que va ,all delito

r con la tranquíla' 'regu:lari1dad que eI1profesional aplica a su trarbaryo,
es un IOéllSOde máxilmun de pelíqeo, porque el delito es en su per-
soneílídad ell fruto de 'su temperamento y de SIUpOlnlSltitlldón, o sea de
factores propios indíveduaies.

"Claro 'está que si a la turbación del ánimo se agreg.a Ila no-
bleza de los motivos, la gI'lalV1edaddel rdellito se 'atenúa¡ todavía más.
Esta ,idea es ,anltiquísima en el Derecho. Ya Farínaccío decía que en

.la hipótesis de la provocación 10 queexcusa no 'es la cólera sínoi tal
cáusa justa de Ila oólera,' y que no toda cólera excusa .. Pero si el
estado pasional y [os motivos ,determiIllalIlltes alltruÍ'S'tas lalbenúan la
pena, no pueden Jllega'r hasta suprimirla. Y .de otra parte es precí-
so .dejair all Juez 'en llib~rtad de aprecíaír esos motivos, y no 'líqarlo
dgidamen1te 'con ~a' tesis de que todo marido que mata a Ia :mujer

.a¿úil1Jera procede por ielevados motivos. Casos mültíples se- conocen
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en la ¡'ilter,~,tuDapenall de llIWI1¡ld¡osque matan a Ila mujer, de cuyo cuer-
po viven, preoísaenente porque no les 'enIJregan todo eiI fruto de su
Infame ccímercio, Estals 'iídOO!s.son Qa1nIóg.ica!s y ,c].arélI&que ;bIevaron
afl g-raJn mweSltro de Ila escuela positiv'a\ a consiqnan- 'en vehementes
y elegléllIlltes fnases su protesta y su re¡pudi'ación contra este prejui-
vio socíal. y la preconizar Ua cons,talIllte aplka1cióh de penas ¡para ec-
tas hipótesis. EÍ dlolctolr Lozano lee en segu~da la pertinente de la
Crimin¡oilogí.a, de Galró{,ai10,que dice:

"He dicho que le'l :senti'IDientodell honor ha,ce' que en todas
pa-rtes se d:iscul1pe ,all marido que mana a Ua mujer sorprendida en
flélIgraIlJte 'adulJterio; pero no quisiera que se die,ra a esta pe'labra, su
significaldión di's:tirOiva,.demis propósícos, puesto que 100usar [a pa-
Iabra dísculpae, ilo he hecho en eI1sentíldo juridko habiendo querí-

. ·do rd€ldÍlrque 'esa círcamstancsa con:suilÓuye:una élltell1lua!nte,por vñroud
de la 'c'walldebe ser dJilferente.y menos g'l1ave.

"Por [a 'lectura de todo el párnafo se ve que aspiro a que sea
siempre perianído ,ell'homicidio de ~élI mujer, corno cualquier otro ho-
mícédío provocado por un.a injtnrea grave. Y no es sustanoíallmente
distinta .~éIJ aeg:is},alcióll1lvig,ente: d nuevo Código ~tallia'Oloprevé el
C-ª'SO dell uxorücrdío cometído en fléllgnalIlltea!durlterio, y reduce [a pe- ,
na a menos de una sexta parte, ilmpon~enldo llarrdetención en iug.arr de
Ila redusión; en el! 'caso de que "Ia pena sea de presidio (por haber
pr:elmeldi!tél!ción), )a¡ lc1eitJenc,ióndebe durair de uno al cinco años. En
ell 'sis:t'ema que proponqo este dellito se calsltigarácon el destierro
perpetuo del} 'lugar en 'que fuere cometído, SlaIlvo elcoll1senti'miento"-de rla faJmillilalde q'a víotírna, -Corno se ve, y dejando aparte aa moída-
Ii.délId,'taJnlto 'la c:I'llimilodlügíapositiva corno la 'leg-i,sladón vrqenre re-
<conOlcenla cu1palbii~ildaddel madd~ que ma/t'a.

"Este es uno de los "casos en que Ilaapl]¡,ca'dón de la pena se-
ría un freno eficaz y podría> lCor:regir e1 extravío de la opinión pú-
blioa, pOl'que el pUelbllo cree generla'¡mente que el hombre enqsñedo
tiene 'ell !derecho de matar a I~a.mujer 'aldúl]teDa, y que ¡¡a !ley no lo
castiga, clpínión que naice idel hecho constante de Ia absolocíón pro-
nunrcilaldal en esos oaisos. En vano fija ,la ley una pernae ni 110sMa-
gistI'laldos ni dos JUI1.:!dosla obedecen, y, 10 que es peor, IIalumouní-
dad N.ega aJl e aso (que 'es el más frecuente) , de que <el ma-
rído tienda una asechanza después de haberllo preparado pali'a que
da v,eÍtg,a1nza seacompileta y ·saJnlgi'enta. De ahí nace Ia extnafia ano- .
maUía de que un ¡paí,s que ha albdlilc10~a pema 'de muerte pana elase-
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sínato, 'la conserve paira e] adulterio; dándose ·all marido ofendido la
falculltald de ser lal ia vez juez y verdugo.

"Esto que, sli'n duda, es fruto de las tradiciones medaoeva-.
les, ltiemp'ols en que la iautordad del manido no tenía 'límites y la rnu-
jer se consideraba 'como una, propiedad suya, represente un g.rado
menor de evolución, porque la i'deia' de l'a, condición inferior de 1a
mujer tiene más raíces aldí donde Ila sociedad está menos civiilizlaida:
y dentro de una época, se nota más viva en ell campo que 'en las
ctudades, y en 1},a19clases superiores que en las inferiores.

"Y esto no obstante. el adulterio se comete 'con profusión en
todos los medíos y en tcldlalS las clases sociales, y se cuentan por
míllares los mairfdos enqañados que conocen su desqracía. Y aquí
se nos presenta de nuevo este problema: ~por qué, entre tantos mi-
]Ibres, solamente uno, dos o tres :all año, tienden la red paTa envolver
en ena a [a pareja i'lega.}, dando a su dshonor una publicidad tráqi-
oa? ¿Po,r qué estos dos 101tres se hacen homícídas, mientras que los de-
...más se apaeean de la mujer infiel, y ,allg-unos, vencidos por el dolor. se
dan la muerte?

"Díqase lo que se quiera, no existe .la 'costumbre de matar a bs
mujeres inficles porque ei homicüdio repugna a ,la unayorla de 101s·hom-
bres: existe, sin embargo. la, práctica de justificer a 10\5que los come-
ten, por virtud de ~alpreocupación que acabo .de indicar. a' la cual, se
añaden en las dlases superiores las remímascencdas lítenarías que enno-
blecen el asesinato, dándole el nombre (de tragedia.

'\81 gobier:no de un país cívíllizado no debería, tollerar ila repetí-
cíón de esdasescenas salvajes; los ¡diUld'adélJnoscreen q¡ue la ley auto- .
:riza [a muerte de los adúlteros [o 'ouaU no es cierto, pero paca que
se sepa¡ es necesario que vean que realmente no existe la ímpuni-
dad: hasta el! Ipresen,te han visto 10 contr-arío.

"Deducímos de 'lo dicho que si lill maqístratura se mostrase
más severa 'se desteorarta. ante todo Ia Falsa ildlea 'de la legitimildad
del1 homicidio por adulterio, y una vez destruída esta Falsa ~deta" en'
[a cuall se funda' gellleré\Jlmenteell error popular, éste iría disrnínu-
yendo. Siempre habría¡ un marído homicida, pero no lo sería por

'cállClullo y :po:r estar sequro lde la ilm'Pun~dad".

"Por ú'!tilmo, a Hrm a' el doctor Lozano, que mantener esta íns-
títución .anacróníca y excepcíooal ldie rnals[eyes IdcUombianas, lejos de
.responder a, una necesidad. social o de tender a sanear el ambiente
no corrompe y '10 perjudrca porque nunca !podrá demostrase que sea
útil ~at supresión 'de una vida humanac ni que lallenúe deshonra algu~·-
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na, ni que Iíberte o sadve a ,}ols hijos de ~aJ alfrental que el ,aldu!Ióerio
de l1'a maJdl'e 'les acarrea laln(te ~'a:opintilón gene/vall.

"Y si se pretlenide que hay aJq¡u~un IGalSOI semeíanee aU de IIa
:Iegí,ttlrnralIdefen:si3, e!! rechazo 'de la tesis tiene qué 'ser también 'ro-
tundo, Ipue's, corno ISUnombre 110'~nlcili:ca¡,y 'laemSleñalnza unánírne de
ma de.ncía 110 'aItestiguJ3I, defensa 'legílt~mal Isupone repulsión o recha-
zo de un ataque, die un ¡peligro, no remedio para una' si,tuelclión ya
consumada. Se defiende [a vida 'O i1JaJIpf<Olpiiedald,cuamdo hay temor
de perlder.llals inj.u:Sltalmemte. Pero no es 'lícito, ni pddrÍ:3'serlo, que ,all-
9'UlJ.

1en Jlmpong1al Ua' muerte aU que mató un miembro 'de .SlU f3JmiHa o
(lJl que Io despojó Idle 'sus bienes. 'AceptJalr:lo sería' ccnsaqrar 11alven-
{g.anza corno fe.nÓirnjeno jurí<d'i'co..

"En el caso den 3Jduliterio Uals íleyes ~mponend castíqo ICO-
rl1e1slpooldi'ent:e,a los 'rlespon:8alMes. No puede 'alIegar,se que haly.a, in-
sufícíencia Idle\l¡alproteccón de das élUltO'I1Mades.'El que mata azrastra-
do por la prov,olca!Ción q'Ule eil aldu1ltietio 'SlignHilca, deheest:alr 'sujtelto
a llas regH3JS g'enerarnes de [a ¡prolvdoalCÍlón, porque si bien el ad'Ulllt'e~
rio 'es UIl1Ia ofensa terrible, hay. ofensas ig'uallmente tremendas, y
SUSiCletptib¡¡'esde exaoeebae ,cl ánimo em Ila¡ miSlma medida, 'coírno las
ínjurías all honor de Ja¡ madre, Jos ,sa:1i~atzos en I]alcara, las caríca •.
rícamuras linfalmanlties, ldasos 'en [os cuales nadie ha 'Propuesto una
exención Ide pena,

"El doctor Cárdenas maln:ifieS/télJque eU discurso de'! doctor
Lozano, aunque es muy il1,t'e.r'esalnte, viene a 'ser fnnecesarín porque
,las fórmulla,s 'que él ha redactado con !eI]doctor Escallón vienen, a
cofl'O'Car 'aJ marjdo y al la mujer en Iconlcli!cion!es i!gua1lels.Agrega que
la soUa nofbllezél<del móvil o ImOltivo no es la que ,lo h3J llevado ,a sos-
tener 'en 'diet,el1mtinaidÜlscasos 'la falIta de ,r,e1Wonsabillildald penad en
)a¡ fóIimu]ta que se estudia, sino pri'ncl~paUiffie~:fje1J3JIClOIllIsideralciónde
que se tcata de la defensa del honor, que vaile más que na' defensa
de /la vida misma, y mucho más que [a /defensa ,de 'la propifeidad. La
v¡Jda sm honlolr nada 'si.g;n¡.fi~ca.

"Como yal tuvo ocasión de ide¡clidd, no comparte ~3Jteses del
doctoe Lozano, de que ]0 que excusa o atenúa la re,S¡p0!IlJSabi1ldldad
en fe!!caso que se conrempia sea la perturbaldÓln del ánimo, eil irn-
petu Idle lIla pesíón, e~ estado afec.ti'Vcl; esta¡ 'era y es 'la tesis de la
eslc'ueU.ai dá,sica' que consideraba que en ese caso pClr per.turh3Jrse
la razón, se pe'r,f:¡urbaha también [a Vollu:nlteld, y, por 'consigtUi~nte,
no había !]ibertald en el o'bralr, es rdeldr no ha!b~al ijlmiplutabilildald mo-
rall. Ea doctor Cándenas cree, Idle 'alcuer'do con Q<ys principios de la
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escuela po si tíva, que :braif:ándos'~ de reaccionar contca una, ofensa
hecha contra ell honor. se ,tltalta del ejercicio de un derecho >legíti-
mo Ipalra el cuall es :indUferen!t!e o nó que hlaya perturbacíóni pstquíca
y ,q.Uieel lesltadio afectrvo 'sea de tal 01 ouad naturaleza e !intensidad.
Lo único ilmporta:ntle 'es illleg,a'r lal precisar que 'se ~raital de un i,nldivi-
duo que ha procedido por nobles motívos y que nQ ofrece pdl.igr,o-
sídad.

"Es evidente 'que ha/y marídos qlu'e dan muerte a 1aJ mujer
de ICuyo euerp o ,viven, especiahnente cuando se trata, de un' rufián.
Pero Ipa:r.a taJ,es suj'etos, no p.oidda' venir llal 'excusa tota'l die respon-
s.3ibilHdald y ,~lperdón judicial, porque no habrá ],uiez ni [urados que
carezcan del sentído m0l1/l11'sufildente para considerar que ISliun in-
dívíduo de 'esa, nlaltur!aWeza maita¡ a 'SlUmujer, :10 haga en defensa de
un honor que no tiene.

"Agrega; ,ell doctor Cárdenas que cuando él ha dicho que ,lalS
aélytes ¡dleben ser lell 'r!efllejol fieJ Idel estado socíad en 'un detérmínado
momento hfstóríoo, 111;0 quiere s'Í'gni6ilCar que sea el r'eBIejo de la iog-
noramcía, Idell altllalSO,Idle lIla,fajIta .de.hi'gi'enle. 'de ala corrupción moral,
sino die 'un estado ISoCÍ'airque reclama, como jsucede 'en Colombía,
Ipd,r.que esta s,i'tualcIil6ndeplcrable Ise modífíque y transforme, El mis-
uno Ig:nol1ante, aun dentro de su 'estaidó de dbS'dU'ddald. no puede
menos ¡die reclamar ¡porque se Ile proporcione una vida mejor.

"Pero 'en iCUp:Dito:all 'instinto de !La¡vída, 'en cuanto a Jos sen-
tímtencos ldiel amor y id:ell,al~e¡Cltoque surg'en de Ila persona como un
hecho 'UiéiltUl1a!l,y.a se :nrla,tede nma sooíedaíd de avanzada o de escasa
cultura, hay necesfdad de respetarlos, y precisamente una de Gas
formas de ese acatauníento consiste en íncorporaelos en Ios precep-
tos !legi'slaitivos. Y prescindiendo de l'ais ,a veces exaqoradas opínío-
nes 'de '1.olstratadístas que pertenecen a ta' 'escuela posiltiva,en 11a'
.humanídaíd 'entera Ise ireCQn'oce corno un hecho Idle cáracter sociaíl y
moral, que el que mata¡ en defensa Jegít~ffil31Idlel honor, .no puede 'ser
.sujeto materia die pena; de castigo o de sanción, en deteemínados
casos, yal proceder así ,ell leqíslador colombíano, no hac-e síno.ia-
,catail" Ila concíencía socíel".

Coima se V1eel laJrt. 382 prevé en a'ds hcüneoídíos y [esíones co-
metidos por honor dos sítuacíones diferentes 'con relación ,a la pro-
'vocación: estado de ira corno atenuante de da respomeabñlidad. y 'en
ciertos casos, que quedan laa ,a;rbif:lrllO,del Juez 10 de 100sJuraldos, le-
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gítima defensa. Pel'loen todo caso 'se Icanceló 'la hijpótesi's de que
:h¡a¡y 'si,elmpre 'legíltilma Ic/ldensa; cuando se preceda ¡pO.t:,dI motivo in-
dícado,

F1l airtiou'[o cíereamente colocó en igua/ldad de condrcio-
nes ell ' hombre y a ].al mujer por lo que se 'refiere e'Ja'grav'¡a de
aldu~tel1io. pero colmo es obvio. Ia repulsión moeal de~ hecho tiene
im¡polJ:ltalruciasOida1lmlent'e cuando se <tralta de Ila rnlujer y es lo común
que 'sea' el lIDalricLolofendido quien dé muerte a, la adúltera o a, 'su
cómplice. El !aidulltJedo ¡dd marido. aunqce en efecto ofende a lJ,amu-
jer. no allcanza I.~ repercusión sOlcdall l1IÍ envuelve ei descré'dlito del
:alduJ¡t'eri:ode IIa mujer, por lo que Ila ig/uaMad de condícíones ante'
la ley resulta de poca ímportancia.

Des1de ,~l punto de vilslt'a'bentíhco la, tesis penal que propu-g-
llJaJ por a'a 'Sanción 'de /Jos homicidíos y ,Iesiones en 'las condícícnes
Idell act. 3'82, es del todo alCeiptabll'e. Lo anterior no obsta par.a que a
dilc'hadelsis puedan Iormulérsefe, de ~cuerdlO com la 'realhd3ld colom-
btana, 'dbjeC'Í'ones 'de fondo y -de caráoten sociad. En primer térrnmo,
hay qué tener presente que entre nosotros ell a¡duil'te'rJo no es con-
síderado como dlelli'to. 1110que deja sín nímqún recurso legall aU cón-
yuge algraJVi'aido paica 'que eIl 'hecho se sancione, y sin nínqtma 'P'ro~
teccíón paria prevenjr el enqafio; En segundo íluqar, la insti'IlUlciión
del rruatrñmonío en muestro país 'está 'c'OnformaidaSlu'h:starn:cia/llrnemfte
a p:ri.ndpilos reililgioslQs y privada, por enidle. ddl irecurso de dívorcío
vínculae, el que sería el único medio efícaz para poner a SlaUvo su
reputación y su tralnquilJi!da/d e1 cónyarqe ofendido c10lnel ,a/du:J¡terio,.
Aldlelmás, 'la orqanfzacíón familiair adquíere en nuestro medio mna
im¡PQirltaJn1ciacaipi,taJ yes ~balg;e\de a'a¡{Ialrni!l'tatIla 'conducta moaaíl de ¡la
mujer. El aidúllte1l'io die ésta quiebra totalmente Ila orqaniziación !del
hoqar, ISUfalIta trascíende con perniciosos efeíotos a [a sociedad en-
tera. y Ia 'Sode<dad misma, parece que 'Opera 'C0In su coacción paca
deteI1mi'nar1 'ail marfdo 'a cobreir leil ,algra:vi:o a ¡SU honor. Por dIO' no
es de extrañar que !los }ufa/dQISen represerrtacrón de la socíedad
impartan !silelmpre aa absolución al hdmilciidal en 'estos IC'a/SOIS.

HOMICIDIO EN RIÑA·

Art. 384.-"Cua:ndo ,el homicidio o las lesiones se 'come-
tienen en riña que se suscite de un modo im-
previsto, las respectivas sancíones de que tra-
tan los dos oapítulos anteriores, se disminui-
rán die una cuarta parte a la mitad".



~<~

344
Laalt'enua!dón !dlellhomícidio por riña Ia es,tlaltuye el Códíqo

úrrioamente para Il.a riña imprevista, entendiéndose por 'tall l1;a,que ,se_
susctta de una mantelr!alrepentina 'enJtl'e el enatadcr y >la,v,íclt~ma. El
carácter de ímprevisaa' no sdgflli'ftca q!ule:la niña sea casual porque
realmente ,cualnldo se presenta un combate o un encuenéro entre, dios
personas, neCels,alr.iament'e una de elrLalsha debido provocarlo. Lo
Importante paca que se pueda hablar de riña Imprevísna, en 're~ ,
'lación 'can el hOlmiidiidal,es que su palrticilp.alción en ell encuentro no,
sea 'el ,resullit1ado;de provolcaicióil1Isuya y que el evento no haya, sd~

do esperado tpolréil, preparado o prevísto.

TI1es situaciones puedenpr,e's'enlfiéllvse: en Ia riña;

l a.i-=La ['iña es provocada por el matador. En este caso se-
ría ñmpropio dils:minuír la sanción dell \homícídío pues si se, hacom-
prometido a :1a1víctima ,en un encnrenmro para producírle !talmuerte.
la riña en vez de 'altlenualIlte podría' ser drtcun'sltanda de agravación
pare el horníoída:

2Iéll.-La riña les provocada por [a víictima. En este caso se
pilalIl'tleialndos hípótesís: lla'-IprOVOGllC!iÓlIlpropdaímente dkhla: 'que es
aprecrab'le 'como círcunstarroia de aoenuacíón mdependjentemente de
la riña, en cuanto que ta!l provocación pueda 'si'fiuairse en un estado
die ira 'O Ide intenso 'dolor. IEn 'Slegunldo ;lugar la riña imprevista 'en
ouamto que el hOlmiddé\j comprometido 'en el combate e iniciado és-
te por 'la víctima, no 'só101no provocó sino que Ulefue ahsolutamen-
te ínesperado y repeneino ,ell counbaee.

381. _ La riña se presenta para ambos contrincantes sin pro-
vocación directa. EtSltc?puede ocurrir cuaodo il,a,niña se 'fea[¡za por
la in¡te,rv,efllC'ión¿:e UIUI:'e:rcero o cuando en 'ciertas IcondilCiO'flIe's;'e's~
peciales, ,el1arrliicora:miento por ejemplo, ''¡OIS contrincantes 'resultan
!Cldm¡prOlm1étildos'en una riñ~ cuyas causas .no SO'11determínables.

La Irliñal no es Ideílito, 'COIIllO'si a,OI er'aen el anterior GÓldigo
Penall. Sobre este parltilcu1la-ríla Comisión 'e:Sltimó que debía: consiq-
narse 'sírrupileímente corno conu-avencíón, expresan:do ,e,! doctolr Cár-

',denals que ..e!l consíderar ilal 'riña corno dellti>tO'y anribuír su conocí-
- míento .a Ios jueces Idal Iuqar a procesos 'di~p:errdiOlslOsque no ríenen
• resultados prácticos".

()
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HOMICIDIO EN RI-r;:rATUMULTUARIA

(Complicidad Correspectiva)

Art. 385.-"& el caso en que varias Ipersonas tomen par-
te 'en la comisión de un homicidio O' lesión, y
no sea posible determinar su autor, quedarán
tod,¡& sometídasa la sanción establecida en el
aetículo correspondiente, disminuida de una

, sexta parte a la mitad".

-Ai!gunos códigos eSltab1'ece'lnell homíoídío en riña tumultoa-
r'La a tetecltiode salnlclilOlnla,reste hecho Idu'alllldoíla rnueote sucede en una
rífia lenltrte varias personas y 'es ilID!pdsib:Ieldielterlminalr'el autor, pero
constando si Ilols que han causado 11es'iones o víc'lencías sobre !élJ
persona del ofenídído.

La di1sposidón Ide!l Códiqo Pem¡al!colombiano concemplai este
homicidio en riña 'tUlIl1ultuairia (o él de'líto de IIesionlels),a,un¡que es
de mayor almpJ,i.t,u!dy comprende también el homicidio que se come-
te con lIla;p!alrt~oipación de Vlalr.ialspN1scmas, ,sin Iviñ'R,siendo írnposi-
Hl>e determinar su autor.

Esta forma 'de complicídeíd es especíall y se requiere por do
tanto que sean más de dos los 'Palr,t~c~pa!nteslen el de!fito, que no se
'COIno~CaJ,eJl autor y que no pueda' ,fm!mulla'rls'eUlna teoria normal de
concurso de delincuentes. Se ha, establecido con el llaudeble propó-
síto de no :dej'alr írnparnes [os ldel}¡¡itosde hornícjdío y Iesíones en aque-
rnloscalsos 'en que los propíos prurt'ijd~pa¡i1ttes,guatIlda:n interés en en-
cubrir 3'1 responsable. Es cierto' que lla comp'liddald correspectíva
qtui,ebra ¡latles!~s jurjddoa de la 'clom¡plidildia¡dporque se hace respon-
sables en iiguail grado 3' strjetoaque bien pudieron no tomar parte
necesaria 'en [a comisión de 110s delitos con :}OISque realmente lo
¡[Iea/li~ar.on.

I

Sobre este lall'itÍoulo11O'sdoctores Lozano y Cárdenas opina-
ron así, 'Según consta ,en .lals actas ldie alalCornísíónc

"81 doctor Lozano opina que 'esta Idisipos,ilcliónes muy pelli-
gro'sélI y Ille'ga hasta destruir Ia lf,e'OlrÍade la complioídaid porque en

"}os 'casos ten que Ifa paírtícipacíón Ide Ilals varias personas 'sea, 'en g:rla,..
dos diferentes 'qluedan todas sometjdas a iguaU sanción, [o 'cu.ai1'es
unJa i'njustilcti'a¡.La i'mpdsibiBdaid die 'detenmmar en muchas ocasiones
'ell autor IdeJl delítc cuando han tonnaklo palr¡t'icitpélldón varías perso-
nas puede obedecer 11110 a Ia mall'i!cia de 'los ¡par,tkipantes de buclac
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118' justibat u ,Q!cullltalr[a verdad, 'sino iaUlej1eriC\Ílcilodel hecho ij·egí:úilmo.
.de todo acusado 'de defenderse ,al sí mísmo, oadlando cuando Uo crea
oportuno \lo que le perjudíca. Teniendo 'en cuenta! esta, círcunstan-
da no es j,ulstd que a .quien procede 'en' esa forma 'Se le ,apLique la
pena! ;ddautor. Pero ell artículo podría tener la v,en¡taj'éllde que 'con
éll 'Se pone coto a Ia ccmplícídad en el ocultamientc de los '¿'eliltds,
como ocurre 'con' ~alI1lta~rl('.UtenlC'iaen 'ell Depactarnento de Saatandee ..
Considera necesario, .élIdelmáls.,precisar dI alkanoe del artículo pa!r,a
que se eneíenda dlararnente quee:l caso 'es tdistinto del de riña ya.
prevísto ven otro a!rltíiaulo'.

"El dootor Cárdenas díce que el artículo rompe con ¡,~,tJeo'~
Tía! de Ila ICdm.pUilc'ildaldpor tratarse de un caso especialfsimo, en que
no se .puede precisar Icuall ha siidlo el ,alultlOr:delr delito, y .esto no en-
triañá una iiI1juslücli'a, porque el artíoido rnísmo exíqe para isu a¡plllilaal-
cíón que ílas personas sindicadas "heyan tómado .parteen U,alcomí-
síón del delito ". N o debe olvídarse que hay reqíones en eI .p¡aís" es~
pelciaUlm:enteen los Sancanderes, en que es impo'sibll'e consequír que
nadie !decil'élIre'sobre Uos numerosos ideliitosqJUie se cometen ,aUil'í.El
único caso de ínjustícia que podría enlt!ralñar ,ell élIrtkullo es, aquel en.
que los sindicados declaren de buena .fe Icontr.a ¡eU.verdadero respon-
saiblJ¡e!:dell deílíto, Y éste no se :allc,a'nZiéll.aI Idemos.t, '·1.r ¡p1;enamente en
100 autos: perotguall tacha podría halCtellisea~ a'rtí~'iüiO ya. aprobado
parael caso de rífia; La disposícíón que se iw!sicufeexcluyeell caso-
de xiíñléllporque en él respeoñvoartícrdo ya! aprobado 'a:ni1:e's'se 'P:res.u~
'P~Il!e conocido eI1autor del Ideldito 'en; Irti!ñéll,en tiéllIlrtOque pare que este
ar.tÍCI\.IUi(j17 pueda IserapJi.e¡aldo les mecesarío que no pueda estable-
cerse quién fue ¡el antoc. Es decír. si en caso. de ·riñ¡a. no llega él des-
cuJbri:~Slele!}autor de ílos delítos que resulten, tiene aJpUCtéllCión'ell art,
17, ao mismo qire en oueílquder obro !calsd 'en que [os delitos no ha-
yan tenido origen en una 'riña y tampoco se descubre quien fuera
eJl autor".

LESIONES PERSONA.LES

(Título. XV. Oapítulo Segundo),
A,rIt. 37L-"El que sin intención de matar cause a otro un

daño lene! cuerpo o en la salud o una pertur-·
bación, psíquica, íncurrírá. en las sanciones de
que matan 105 artículos ~iguientes".

IBl térmíno lesión no. está defínsdo propiamente por te!l Códí-
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go Penad, pero ell texto Idell artí'Ctulo 371 se acomoda perfectanuence
a'l concepto médíco-Ieqel, de aouendo con ,e:Icual debe entenderse
por ~esión todo daño causado a~ai inltle'gddad corporell o a la saílud,
cualquiera sea el m eldioem pl:ealdo Ipa1ra '¡pro!dulci'r el daño.

I,nttleg.ran e'l delíto de 11e'Sionés los siguÍ'enlbe'S elementos:

;a) •- Intención de lesionar;

b) .,-Daño material en: la integridad corporal o en la salud
de la persona, y

e) .- Relacíórs de causa a efecto.

Intención de lesionar

Del propIo modo .que el homícídío requiere el propósito 'es-
pecífico de mL'lltatr, eIl delíto de !lesiones requiere ,una íntencíón espe-
cíftilca de Ilers'ionar. Pero este dedo, all' conerarío del .de homicídío no
se afiil'lm1a¡pdr ,u'n'aevalltUéllc:ión propia sino que resulta, precísamence,
del aa: ausencia :dell Ipl'lOlpósito de matac, de suerte que todo alctoa-
tientJaltOlf'ÍidICOlnltr.ala inte:gddatd personaíl en que no puede afi'rlma'r-
se o preeumírse el propósíto homícida' se integlI'al como dte1iito de 'We-
sienes.

Es de marcada dmportancía idef.in~r en UOIS dell'i~olsde esta dla-
se el propésao, pues de ,la intención' ide¡pentde el que leilhecho se con-
figure 'en homícídío o 11esione's, cuando de re'slu!lltas de ~a aqresíón la
muerte no se ha ICon\S'lIIII1.ooo.Si exils!te el propósito de maltar y la
persona ofendida, no muere, no puede hél'ber delsto de lesiones, eíno
hami!ddio iimper6eicto en: una de eus formas de tE~:ntat'i'Vaio frustra-
ción. Y en estos casos, aunque de hecho la vÍ'C,tiima'recabe ~esiones,
da méllúedaUidaid u objetividad [de éstas ,se ~ncor'pCl'1'!éI'aIl delito ~!Jl¡per~
f,eoto ¡de hO/milciídio, sinqU!e haya luga'r éII hablar de dos deililtos: ho-
mdlddio 't.mperfecto y. Iesíones personefes, daido que pava a,a existen-
oía j1Jl~di!ca tdd último se precisa ffi21 anrsencla ¡del ,pir'dpósito homící-
da', 'e]e1me.nlto in:J:ie:graiI1lteIde\} hOlmiddio imperfecto.

Aunqule el dolo en !ell Ideil'ito de lesíones 'es específíco Uia.ma-
teriaUi'dad dleil delito. úníoa base cierta Ipa,r~ Ínedir la respcnsabílí-
dtald, hélice i:mpos.¡h1e el delito" uiI:tra'i'flttenlC'itonal.Ide Iesíones. Etn ningún
caso Iseria' IdaHl:e prlesUlm~r Ilas consecuencias probables de un aeen-
taJdo de Iesíones lean base \ell, la íneencíón Idel lalgenúe, lo que quiere
decir que 'el Ún.~CiOctriiúer,io 'en esta 'ill.alteria' les eIl de aprecíar el tdelli~
to en iS'U retacrizalc(ón <malteriall, puesto¡ que Ila mayor o menor ¡;¡ra'Ve-
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dad de1 Idellilto depende de Ias conseouenoías 'sufridas por el :lelsio-
nado.

La necesídad que hay en rnaeeria de delhtds de lesiones per-
sonelles ¡die ,altienlder, palra la exigencia ide I1e1S1pOnISlalbi!lllidaldy f¡jabón
de 11apena, a: 11alsconsecuencías mjsmas d1e11daño. a su natJufalleZla
,objetiva,olhlig,aI all C6di'g'O Pened ,a f.ijalrUlnj31tarifa de sanciones bUill-
dada prmctpadmente en la estímacíón rnateriel dell d'eililto. El elemen-
to propósito. de itaIllta lmportancna en 11al,5demás ~nfralclCion'es y iplIIin-
dpalllffielnlbe en ell Ide'H:to de homícddéo, rua/y que aprecíaclo poralg'Ua,l
en todos :lo1scasos íde 'lesiones, corresponda o mó el daño .a [a ver-
IdaidleDa intención crímíneíl. Estodleslde un punto de vi!sta; gen!era1.
pues hay circunstanclas de aqravacíóru paca los delitos 'de lesiones,
a las que nos referírernos oportunamente, 110 milsmo que 'drICiUlllstan-
GÍ'als die atenuación.

Daño material en Lainteqridad personal <O en la salud

Es preciso para que exista lell Idelhto de I~esione's que 'la a'gl1e-
síon del ,aig1elllitese traduzca en un Idaiño len da Inteqrídad oorporal a
en la salud dell :alg'I1e1dido.Ya :dijilmos que este delito IQOadmite tlen-
taltiva,debildo \a, que para jsu Integracíón y evaluación jurídica hay
que partír de un daño a Ia víctima, maeemalmerate apreciable,

De acuerdo 'con la natíurelleza Idlel diaiño fija 11alley la calHdad
y calJllt'~daldIdle pena impdlliilbIe, pues nD hay otro criterio aldolptablle
en elst'aI matíeríe', según :lo har» reconocído Ios más 'destacados tra-
taidilSlta's y según quedó consignado en' Ilals propias' Actas de la Co-
misión 'de ~efoIlm'a\s Penefes.

Sobre este partcctrlair y 'a' efecto de fija'r Ilals sanciones pOJ.' [os
IdeJliItols'de lesiones se han hecho diVrerSialSdlesífioacíones por 1015 au-
tores y 110s.Códigos. Para alg,unos !l:ais[esiones jdeben apenas IdJilVi-
Idh'!s!ele!n Ieves y gI1aV1es; otros sostienen que pueden 'ser leves, gra-
ves y qrevísímas] quiénes creen que deben IdJivildirse en levísimas,
leves y qraves, dífererrcías éstas fUinldaldais Itddals 100 J:os conceptos
de inlcaipalddad y maryor o menor <daño IpI1c/dudidos por la Ilesión ..

El C. P. colombiano adoptó un críterío técrríco y 'CÍenltif;¡,c'Oen
Ila. díferencñacíón de Ilals :I'elsiones, formeílarudo Ilél!siguilente clasífíca-
ción, palra los efectos de la pena:

a').-Lesionles con 'silmplhe inlCla¡paddatd o enfermedad;
,b).-Lesiones con deformídad Íí'si1ca repaeable o desfigura-

ción Iaciail tcansítoría:

349
. IC) .- Lesiones con deformidad Física i'l1I1e1pa,ral]jleo desííqu-

.xalción falciaI permanente:

,d).- Lesiones 'con perturbación f,undcinall rransrtoriac

e) -r:Lesíones con perturbación funcioneíl permanente:

f).-Le:siones con Ipérdida de órgano 'O aniembroc

g).- Lesiones con ¡pelflturba'CÍón psíquica tcansitorta o. perrna-
.nen:te. La! primera clase quedó índluída en iJ:alsdel ordínal b) y la
sequnde en las del ondlina;l le).

Por úlltiIffiOCOlQltemp!J¡ócorno 'Cé3JSo.'especial [as Iesiones que
provocan ~eijPalrto prematuro o el aborto, 'como consecuencias no
quendas poir el alg'enlte, hecho que corresponde aJ aborto urr~flalÍn\ten-
cíonal.

Sepacaídemente y siguiendo [a olaísifícación de nuestro C. P.
en 'e'lc,a¡pítull'o qlUlee's,tuldiamo's, examinaremos las distintas olasesde
lesíones.

Incapacidad o enfermedad

En ell art. 372 'Se refiere el Cóldlj'go d' U~ISIesíones que sólo
producen enfermedeld 'o ,in'Clalpaddald paea trabajar, dívídiéndcllas en
tres grupos,:según Ila duración de 'la enfermedad o ~llIüa¡paddad: me-
nor de quince días: mayor de quince y menor ide treínta, y mayor
de nreimta, Tall~!Jalslific'aoión .sóbol tiene por objeto sE'ñaJ1:ar urua pe-
nalhdald 'alcomoldaida a 'la duracíón de la enfermedad o ínospacídad

Estos dos términos paeece que 'se tomareru como sinónimos
en [a 1c!i:s¡posÍ'Ción, pero corresponden a conceptos oompletarnente
di/slúintos desde el punto de vista jurídico, En efecto, 'la ímcapecíded
paca trabajar signiHlc,8 que el eujeto llesíonado se ve privado del e-
jercioio ordínario de su a otívñdald , como cuando .a. un mecanógrafo
se de lesíorra una' mano. Pero esta Ionmerde Incapaoídad, que :Se la-
preic!iaespe:ciallmeinte para ¡'OISefectos cívjles y socíelles. no es 'la a-
¡YhcaMe en ImalteDia penail porque ,en ésta 1'0 único que se conscíka es
el térmmo de IdUlra¡dión del proceso curativo de lal 'lesión. que no
siempre conresponde a una íncapaoídad ¡para el sujeto, desde eJI.pum-
to de viSIta de sus 11athOlres. .

A este respecto, el 011". Urtilble OUlad'Ia,expresó en el seno de
aa Co.m:irsliónllde Reformas Penales: '

.•.... Por otra paete, el proyecto Escallón IP1.a'llltleael problema
,;deIl esrudío 'de Ita, 'ÉDlca:paddad profesíonall. que en concepto de ila O~
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fícína O~lntl'1a\lde Medícína Legall sólo !debe admitirse en 131scues-
tíones netamenee Idirvillesen, que se Ibuls'o31da indemnización por da-
ños y Iper'júlidos, pero que 'en nlLngún caso idebe tenerse en cuenta
palr.a glrlaldJualrUa pena, Esta m~SI111'31te101I'~alestá expuesta po[' ell doc-
tOlr Concha en Ua exposécíón de moeívos de su proyecto de Códíqo
Penal!, y acmoniza ICOl1ieíl pensamiento de tratalcLi'sta:scorno Víbert,
Tardteu, Bríand, Chaud, L!e,gralddu SalUlUe,F,iII~pp'~,Severí, Montalltl".

"La práctica ll1JoIS ha demosnrado que Iíjando a,a¡in'ealpalc'idaid
así se procede 1C0nmayor un/iif,oJrnn4da!dy justicia, ya que de otro mo-
,00 icnldividuolsque no tuvieran 'una profesíóru determinada, corno pue-
de 'ser lun initele'ClflualI.un rencísta, un vaqo o behemio. lallrecibir he-

'Il':~daspor graves que fueran, no ten:dríaln ilnlclapalc,~daldpara trabajar;
y oeras veces por 1:e&OJl!e'sinisligniHc¡a:nte.so mínimas, Ipodrían resul-
1t3lr!1esa 11015 a'g:resoces sanciones violentas, sí 'iII1lpi!denel des~peño
de una profesión detenmínada, corno el caso de un pi,a¡ni'sta o de una
cdstulret.a, q.ue Isuf1'le'cortadas en [os dedos, que por eí mísrnas no'
prodncen más de ocho días de mcapacjdad Ip3lr,é11,tralbaja,r 'en gene~
r,aI!,pero que en ell caso concreto a que nos .referimos .podrta Pl'O,-

'longia:rse halsta veinte días. y en esto 'resullta¡ una pan!m,a¡f,ia;in.juiSt'i~
da ¡péllra di ,algreso!,".

"Teníendo en 'Cuenta los anteríores conceptos y los términos.
erilipllealdospor .eI1att'1t. 372 puede a,fill1méllIlSeque iJa fdjación de i1l(ClI!-

pacídad, .p.élIraIlbs efectos penales, se hace 'PIOIr~alduración Idel!pro-
ceso curatívo o de restauración, ténmíno 'que puede, en aJ'guno!s 'Ca--
sas, conresponder aITti.empode incaipadilda,d paca trabajar, pero que
no tíene por qué corresponder siempre.

Es die observarse, también, que aunque para e~ señ.¡aQa'mien-
to de la pena 'se tiene en cuenta [a rnoapaoídeld en tal forma dicha,
la incapacidad para tmalba'jélrpuede ser lalplre\cialda'Por 'ellfaalaldor pl!!~

,r,a eI~evatrla ~a¡n:c'ipn,Identro de la eS!can'alpeneíl de I]ladíeposicrón, 'O

para .regwlalr'debidamente 'el p3lgo de ¡perjuilc'ids dentro del mismo
juicio.

Desfiguración facial y deformidad física

Estas dos consecuencias que !pueden producir las lesiones es-
tán plrelVistalspor ell ,alvt. 373, aU 'iguall que la perturbación psíquíce
transitoria, de Ia cuall nos ooupatrernos más éIIdelléllDlte.La dísposícíón
distíngue Ila 'des,Hguralc!ón f,a'ciall o !laldeformidad física, reparables
«íe ~alSde caréícter permanente, paea 11a.sanción, aunque en aI111hot>
cesosconsídera de graVeidald estas le'siíOnles, .fijánldo:le!spenas de nmo
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a cJnloo años de Ipf!i,sión y de uno al seis, relspeCltliVlal111iente,a-
palrte de Ila sanción pecunfa'ría.

Tanto ¡la' IdesHgura'ción fa.C'iélllcorno la defar.m¡'c}¡adFisíca en-
tr3lña~ allteralCionles ,~s!t:étilcalsen ,eiIsujeto, pero se lag. ha .d,istin'g'lli~
do,élIwnqueJeIS'siempre fa~ctible íncluír dett1ltI'.odell concepto de defor-
m¡dald, ILa!de:s.f~g'Ur.aldiónfacial.

De acuerdo ,(:IOIII el doctor Uribe Cua!lila ":1a de1f,olrmiidaldfísi-
ca se entiende que existe cuando hay fal1ta de propoación o de l'e~
gUI'alddad 'en la forma, y se refiere de enodo .muy especíat !él;[as de-
fonnaCÍ'one:s e'sItéti1cals".La desHgur,a'Oión faidalI. hace .relacíón IClOIn~
cretamente ai ~alS¡les'¡ones que ,alÍ'ectan 1'aestétíca dle'l rostro, la armo-
nía facíal. tales komo ILa'sdcaltdces -de a,alSmejjllas, !en<la frente, la
ffilutilbaciónde Ila néllr1Z,etc.

PUledealcu['rÍ'r que la: !lesión que produce a11ofendido una ·Ide-
fOlr'ffiI~daldIísioa' Idje!termine lall ffiI~SmlO,ti~mpo una perturbación Iun-
cilonall.En 'estos ICaso s, como UO veíremos más adelante. por ordena-
lCiórtexpresa del Código, 'se ,ti:eneen 'cuenta, para' \la! a:plJ.c,adón de
la penal, la ICo'llse!Cluend'aIe'st!malda de mayor gr,aveldla!d.~sí, pOlI' e-
jemplo, 'la!pévd:i1dalde una mano, entraña 'deformídad ñsíca y 'Pe!l'itJur~
baldón funldi:onélllde un miembro, pero no hay 'lugalr a aprecías' :Ia\5
dos consecuencias para Hjar :la sanción,

LéIISde,fOlr'miidadlesHsícas y deS'f,igm,aICÍlonesfada1es se entien-
den reperebles cuando con tratamiento médico o ¡por el transcurso
deil tiempo ,pue'den desapaeecer. Se 1e!nIIJile.ndenpermanentes ICUaIn!dO
taUieIs secuelas Ide las Iesíones 'Son Ide Ipor vída.

PertUI''bación futt'cional

,La/S,[esíones que ptOldru'C,en.,1al¡pevturbalción Iuncíonad de \U'Il

Ól1gia:DO'01 míembro, están previstas '00 ,el artícislo 374, dísposícíón
que ltialmhi/énhace Ireferencia a la perllUlr'béllCÍónpstquíca de carác-
ter ¡pet.r¡mainlente. '

Se dice que 'haly pentuvbadón fun1ciolna:1cu.dlIldo una función
orgáillilca queda' Ui:mi1tlalda'0 ~upr.im:ida por cause de Ila ,lesión. De al-
cuerdo con este concepto precisa tener ¡pl'e:sente que ,en muchos oa-
SQ1s1131IpertJurbalción ftu:nICÍonallque entrañe' da .s'Ulpr'esiónde la función
'Car.re~pO!Il\dea a'a pérd~cial de órqano Id miembro, consecuencta ésta
tratalda con, más rigor por ell Cóldrigo Penad.

Plalrla:},aesltlm:alc~ónde estas conseduenlcilals deben tenerse en:
'OUet1lta 1:81:inJtel'\pl'e!talciÓllrnédíco-Ieqal de é11alsy eiI concepto que se
ti-ene ISO~~ UOStéJ.'imin,o¡SórganO' y miembro, no 'muy unJi,formle:'en:aas:
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Ieqislaoíones penaíles y en ila jurisplrlude:n!cia. Desde un punto de
V'ista g-enelr.ailpuede decirse que en órqano y ,ell miembro deben en-
tenderse, paca [ós efectos penades. -con acataeníento .e las defi~kio'-
nes e Interpretaciones de 'la medicina' Ilegal!. Sobre este pacticnslar
encontramos muy acertados los 'conceptos expuestos por el Dr. Llrí-
be CUéllll1aen .su obra de Medicina LeglaG. Ellos 'Son:

"Organo.- Se entiende por órqano el conjunto de tejidos
que: actúan sj¡muJltánealmente en el ejercicio de una \ función deter-
minada, Así 'desde ell punto de vista ,an\illtómi1co,urrríñón 'es un ór-
Halno, pero .enel IllengUlaj-ejurídi'co del Código Penal debe entender-
se como órganoell comunto de aímbos .ríñones, de ambcs oj-os, 'O de
ambos oídos, o sea ,la funcíórr renaíl, Ia función visual, la. fnmcíón
audi¡tiva, y esta es Urna ínterpretaoíón que 'cabe de acuerdo con [os
,p.tiinldlpio!~idle I~a fi's'idlogía. De tall unodo que' al! perderse un, OIjO,O'
un riñón, o 'un oído, sólo se dismernrye Ila función' que é'llos desempe-
ñan, perro no se pieufde, y por lo tanto flalmpo'co ell órgano correspon-
diente, que es bi'laterall. De tall suerte que para que haya verdadera
pérdilda die Idichos órqanos 'se necesíte, que quede abolida totJailmente
Ia Iurrdión, corno cuando \Un ,il!l'div,iiduO'queda 'Ciego, sordo, etc. Por
eso mejolr sería: que se hab'lara de función y 'UO de órgano".

"Miembroo-- Se 'entiende por miembro a cua'lquíera- de ¡las
cuatro extremídaídes del 'cuerpo que 'se a'rtiicullan con el ¡rODlCO,o el
miembro vilri!l".

I "Pare que iexísta 'su pérdíd'a, ¡sle necesíta referirse a toda' su
extensión ,anla!tómilClay capa.ci-daldl fuuIClionlail".

. Se ehti ende , según 'los anteriores conceptos. que Ja pertur-
bación fUilllcioo,ail de órqarro 'O miembro se refiere a ilos casos en
que Ia función prooíe queda' '¿'i'sminuílCitéll,desde el punto de vísea fí-
ISiollógi1cp,y aunque pueda, ,a;naitómilcalmente decirse que ha habido
pérdida de órgano o miembro. Coruviene dejar da1r,alm,ente elstablh~ci-
do ésto porque en! Ia JIU'dspl'uden'cia' hay una alh'solluta falta de uní-
Iormídeid en ¡}la¡apreoíacíón .ldle 100que debe 'entenderse por pertur-
bacíón fu¡n¡dioniaily ¡perldid¡a 'de órglalI1:oo miembro. Así, por ejemplo,
'Se hab!la de pérdsda de órqano.ucuando [a víctima ha ¡peridildo un
ojo, y de pérdíde de miembro cuando ha perdido 'Ulna mano, cuam-
do realmente talles lesiones ,alca<rr,ean únicamente una disminución
de ,la Glipéllcli!délldflU'IlIcion'ail,quedando por 'lo tanto , cOlm¡prelndidas
en eil aírt. 374.

Las pertuebactones funclonaíles no están sometídas en eíl Có-
-(fi,gooa ninguna olasífícacíón y por [o tanto paeece que 'se 'deja' ,all fa-
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111adorla misión de aprectar su mayor :01 menor gra¡y,edaid. Este cri-
te!vio,en a'a práctíca, 'es pelíqroso ¡pdl1qUleIdifi!ciamenlte Ios aboqados
pueden formarse un concepto técnícoí y ciencifíco sobre las cense-
cuencia's de una idete!rlminaldal Iesíón, Ss por elUo ipl1U:denlteque 'las
perÍ'cliials médíco-leqalles, después de Idef'ilni:r con acatamiento de !la
termilndl'ogia 'dell Icóidigo penall, aals' consecuencias de Ila,!]!e:sióni,ex-
pl1elSiensi se traca de unal lesión, gmlVie o lleve. Con esto tiene ,~l juez
mejor base para fijalr U'asanción conrespondíente all delito.,

Perturbación psíquica
I

Dístínque eil Código perturbaciones psíqutcas transitorias y
permanenlte's.Las prímeras las c'OilolcélIpenallmeerte en igualldald ,de
eondi'Cione's con Uas desHgUJradone!s EalciaUesy deformidades físicas
Ir'elpa'l'ialbllle~,contemplaklas en el ,1!nJds:ola. del alr,t. 373; J~s segun-
'dais en igiualkltald !de condíciones vcon Ilals perturbaciones Euncronaies
permanentes, de que itra1t,éilel aet, 374.

Esta clase de Ilesi'ones deben ser 'cIlaa:aiment¡;defínídae por eI1
pelri'tc! médíco y comprenden todas las que afectan, tratnt:iltoria a.
permanentemenre, 'laI ínteqrídad psíquíoa del sujeto. Son 'comun eS,
como consecuencia de '1lasIesíones, llas pertorbacíones mentalles, pe-
ro el Cá:cHgo no hace referencia ex:dlu'si'vamenJtea' éstas, sino a to-
Q'O/SUos itlr¡aISltorn'os'que puedan presentarse en ell psíquismo del 0.-

Ierrdído (ataques epiíépticos, amnesia, etc.]

Pérdida de órgano o miembro

Este es el caso .de mayor graveda!d en' unarería de lesiones
personelles y está previsto en el au-t, 375 dell C. P., 'dísposíción que
fija una pena' de tres a nueve ,añ'ÜISde Ipresidio y sanción ¡pec!Unia-
ria ide quinientos a cinco ffi'~lpesos.

De acuerdo Idoln las def'i¡n:ildones que ya tJII3In,S'cl1ibimosde or-
gano y miembro, pama que ocurra el caso Idell aetículo que corrren-
talm'Ü\sdebe haber une, aboilidóntola'l de ',la fnmcíón (pérdida 'de
ÓlrtganÜl) o elímtnaclón del miembro en toda su extensión anauómí-
ea con la, pérdida ¡de su capacidad funcíona'l. No obstante 'la estí-
madón médj¡c.o~lega:l de que traitaímos, 'la jurísprudencia ,se ha apar-
tado de eseconcept'Ü yha considerado, cuando $le trata de perdí-
da de cníembro, que es tal Ila mano, ell brazo, Ua pí eme, aumque no
ocurna ¡la pérdida' en toda ,la extensión anatómica. Para esta tesis
Se Iunídan alqunos tríbuneles en el hecho -de que [a funíción Idel,
miembro, partícularmente suprtmfdo, Ide!slalparece.
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Parece más prdpio atenerse all1 concepto métd~co~lega~ en ea-

sos corno Ilos propuestos, dada ;1almisma qravedad que ell Código se-
ñaka en el 'alrlt.375 Y no consíderaír que hery pérdida .del órgano o
miembro S~IflOcuando la función queda; abcílída o da parte del ICuer-
¡po que conscítuye elt míembro, supriJmilda' en :su integddaldl.

Aborto ultraíntencíonaí

El aot. 376 establece lo síquíente:

AJ:it. 376.-"Si a causa de las lesiones inferidas a una mu-
jer encinta sobrevíníere un ¡Pairtoprematuro
que tenqa consecuencias nocivas lpail'ala sa-
lud de ~jaaqredída o del feto. la pena será de
dos u cuatro 'años de presidio,

Si se produjere el aborto. la pena será de
dos a siete años de presidio.

En .1QS<:IasQSprevistos en Ilosdos incisos
anteriores se impondrá también multa de cien-
to a dos mil pesos".

Dos casos contempla' lad'iSlposilCión: primero, desiones que de-
·,tenmilnalnIUn parto prematuro, con Icünsecuencials noícivas para 'la.
salhuidde Il:amadre 'O de la criatura. En este CalSOse trata de un na-
cirníeruto Iprelmaturo pero en condiciones de vialbi!lidaid.y es necesa-
JvilO,pa:nalque la consecuenoía de 1]¡a!ll:e:siónse aprecíe es¡plelcHkalmerute,
que sobreverrqaru comsecuencías nocivas parla; ~al sadud de lal 3g.re-
.dída o del feto. De no haberlas la: llesión debe la¡preciarse de acuer-
do con 'las consecuencias efectivamente producídas: fncapecídad,
perturbacíóri, etc. -

El segundo ea-so, es cuando ísobrevíene el aborto, la expulsión
(dell IprddJUlctode Ila concepcíón, cuando dícho Iproducto no está en
-condiciones de víabilídad.

Ambas consecuencias y especieílmente la IddI aborto deben
ser ajenas a la intención del agente, :pues sí hay da intención de
hacer aJbortar a luna Imujer ocasíonándole Iesíones, el, delito torna
físonomte distinta' y 'se denomina con el nombre propio de aborto,

No es indispensable para eX'igi~ la responsabílídad por rr.aJs
consecuencias .ariteriores que el agente conozca el estado de emba-
razo, pues ell hecho 10 repcíme la ley IPon :la' so1a¡presencia del do-
Io 'común de ílesíonae.

Pare Ia estimación penall dell Idelito de [esíones personales,
llaplluvallild'aid de éstas :O de consecuencías no pueden ecumularse.
Ell críterío .adoptable es le de ilm¡poner una sanción que correspon-
.da all daño de mayor gravedaid de acuerdo con ¡la escalla que el mis-
mo Código establece. Así, si por consekuencía, de una lesión hay
incapacidad, perturbacióru funcionaU y pécdída de órqano. Ia pena
es 'lacorres¡ponldiente a esta ú~tim.a consecuencia, consíderade. más
.graIVe.

En ell caso de vacías Iesíones producidas por el mismo la¡gen,.
. te a'lofendtdo. sólo en :10 que dice relación 1011 término ilIl,oapétclidaldo
enfermedad se aprecian en conjunto. Así, dura la inlClapacidialdrnien-
tras ell ofendido está ímpedído o enfermo por cuaiquíera Ide 'las Ie-
síones recíbídes, Cuando en en mismo 'caso una de talesIesiones de-
jacomo consecuencía alguna que se pueda consídezar más grave
que 'la írrcapacídad 'o enfermedad, se atiende aJ tal consecuencia
pail"a la Iíjacíón de la pena. ,

En consecuencía; en eIl delito Ide [esíones personades no pue-
-de haoerse a.C'UlmulJ¡alciÓlnde ¡los diversos daños que puedan produ-
cirse porqueel hecho delíctuoso 'se coneídera único y la acumuleoíón
'vendría a ser Ja Imposícíón de penas 'distintas por un solo hecho.

Es este a'ftíclullo de excepción, no muy acorde con lal orien-
•tación de nuestro C. p" ail p'rindpi,o establecido por el art. 102 so-

bre que únicamente en '].OIS delitos que requieren querella de parte
.Se extingue la acción penaíl por desístíminto de la parte aqravíada,

355
Pluralidad de lesiones o de consecuencias

Am. 377.- "Cuando además de la enfermedad o incapa-
cidad ~a:slesiones produzcan 'alguno !O at.g~08
de los reeultados la que se refieren los artícu-
los anteriores. solamente se impondrá la pena- "mas grave.

Desistimiento en 1018 delitos de lesiones personales

Art. 378.-"Cuando la enfermedad lO incapacidad de que
trata el artículo 372 no pase de quince días. se
suspenderá el procedimiento y no se impon- I

drá pena alguna si así 10 pídiere el ofendido".



356
corno que las [esiones pers onale s, incluso en [as condiciones ¡de que
da cueuuta el alrlÜculllo378, se ínvestíqan ldie oficio y hay, por 11'0 tan-
te, una acción pública completa.

En 'la anterior lleqislacíón peniaU, los 'caISOSde lesiones o he-
rñdes con i.nlcéllpaddad menor de dos dtas autorizaba el desistimien-
to, pero, ICiOlmopue¡de verse del término de jncapacídad ,se traeaba
de ínfraccíomes 'levísírrsae. El ert. 378 'hab!}¡a,Ide Iesionles con dincalpa'~
cídad menor de quince' días, comprendiendo asl el me.yor número
de éstos delires y abriendo campo a Ia impunidad paoa hechos gra-
ves. El desistimiento es una fórmula cuya alphca:<;ión no debiera
hacerse generaU porque lo rnás Importante en la Iud~élJ oOlnltrlalla de-
[incuencia es prevenir 'l,a defensa de la sociedad sancionando la pe-
Ji.grosidad de los individuos manífestada en 'la comisión de hechos.
ídícitos,

Es cierto que ha habtdo uoa marcada tendencia a la supre-
sión de perras pl'liv~ltiv,alsde [a Iíbertad para los delitos menos gralo-
ves y asu'sti:tu~rijlals por penas pecuniarias o índemmzaclón all olen-
dído. Pero este crliJterio no /fIesulltaadeouado cuando se trata de deílín-
cuentes mamfíesternente :pe~ilgToSOIS.Poeeíllo ell .de¡silsúi,mientlolde Ua
parte IOfenlclrilda'díotado en :lér maY'0T1a:de Iloscalso.s por la' satísfacoíón
econóensca que ,da el procesado, ·es una Iórrrurla bastente 1cJr¡~tiloa¡bile
en nuestnoí C. P.

/' EnJ ell ar'tÍICullooriginal de méllComisión el desistimiento que-
daba supeJdi!taldo., para¡ extinguir Il'a:aícción pens]. al 'pa,go de ¡La,in-
demnización ,a~ ofendído, pero dicha condición fue saprimída' en
vista de que se creaba, 'Una situación anormal e Inmoral determina-
dapor Ila influencia que con dinero po/día ejercecse isobre e:l ofen-
dído, la: la: vez que se habría icampo a notorías Injusticias pararcon
aquellos procesados que no estuvieran eru condiciones de pa,gar una
indemnización. En: ílas Actas de 1a. Comrsíón aparecen los síquíen-
tes conceptos de' 'los doctores Cárdenas y Lozano, ninquno de [os
cuales representa e1 criterio .del :a¡l'\t.378" como puede verse:

"En cuanro a: 'las heridas lleves se discutió eIl tema del de-
srstmiíento de /la acción 'por pairte de'l ofenklsdo, y el doctor Cárde-
nas 'Sostiene que debe formu'larseel desístímíerrtci para Ias [esiones-
.que produzcár» una enfermedad, o íncapacídad que no pase de'
quince días. especialsmente s,i :se tiene en cuenta las €Ista;díls,tliüa,ssu-
rnínistradas por la ofícima unédíco-leqall, según las cuales estas le~
si'oln~stiene!li por 'qau'sa¡ el allcdholI, y 'son cometidas por gente ¡de
Ias más bajas capas socíaíles, que están ordínarramente «lesprovís-:
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tas de recursos económicos, Tampoco puede penderse de viSita que
este Ide'l'i.to ocurre casi siempre entre personas idea b~j() pueblo pa-
r~ quienes es más provechosa la indemniz,a:ci'ón que les paque eJl
ofensor que la' prívación de la Iíbertad Ide éste. Refíríéndose a¡ [os
artículos elabcrados por el Dr. Esca'llón, manífiesta el 'doctor Gár-·
denas que no es tpa~tildario !de [a sanción ipeclunii8!ri,élt,porque ~a gen~
te pobre que comete delíto queda entonces sujeta a tres clases de
sanciones: la privación de 181 libertad, Ia sanción pecuníaria ,y [a i:nf-
delmn:ización de perjukiosque, como se h:élJla\col'ldado ya. debe de-
oretarse de ofiCio por' el juez en todo caso,

"Por ·10 que íhalce relacíén 'con eldesístsníeneo, el Dr. Esoa-
'lón está de acuerdo con el Dr. Cárdenas.

"El Dr. Lozano se manífíestá adversario de Ies ideas expues-
tas por [os Drs, Cárdenas y Escallón y dice que en 'su concepto no
puede justifka/l'lSe Ila ,f,élIcui1télJdde suspender el prccedírniento peD'a~
y :de{tenelrlloaaplicación de Ia ¡pena, !sii¡nld cuando das herídas y mal-
traJtaunien't:os 'Sean Ievísímos, de ItaUmodo que no causen ¿¡Ilar¡m,a¡ISO-

d'at En¡ su opjn'ion no es posible derogar en ninqúm momento el
prin~ilpiogeneraU de que !}.OiSdeditos se Ipersiguen por un interés ¡pú-
lslrco, y de que corresponde sólo a los Poderes !del Estado eesolver
sobre eIl mérlilto He '11018 isunI!alriOlsy la/ iÍlm/posdlCliónde' das ~atnlc,iol!lleS.
Herídas que hayan canzsado 'Una iniCa/palddad hasta quince días, son
heridas de ilmpor:tan~i.a,que no pueden quedar impunes, y mucho
menos a cambio ide péllgo de sumas de !dinero., pues ello desmorellí-
zélIría 'la vida¡ iSodaU, fa¡cUJItan'do léÍI~as personas pudientes paea abu-
sa/r ,a/l"biltJl1a'ri'amlenltede la debiU:i'dadéllj'.elllay lpélil'lasatísfacer SI1lISins-
tiiJnltosde vibilen1CÍlélJy de hl1U1tJallild¡ad.En su concepto, el isiislt,emapI1O;"
puesto no es otra! cosa' 'que ,la' 'resurrec'dÓni v·e¡J'élIda'de la composí-
ción peouniral"ia de ijos tiempos prrmítívos, ¡COSa completamente ína-

\
ceptable. El procedfmíento 'que se piensa estabdecer pone en pel'¡'gro,
de otttéllparte, los derechos que 'taim<biéh oorresponderr ,a, 'los proce-
saldlos Ide heridas, pues puede prestacse élJchalnitalje"¿'e parte de Ulas
vícñmas, que abusarán de su falCluwt¡a1dde desísrír, exJ'9'ienldo ISlY

mas inlaldecualda's, y convíceíendo lJ,a 'adimintisltl'ia'cióll' de justlida'
en un negolc<io que se halc~ la e:SlpaJlldals¡die las autorídedesc De
este modo Gos jueces Se verán menospreciados ycon<verti!dos en
testigos pasívcs Ide Ila actividad 'de 'la/s Ipalrtes. El '01". Cárdenas ha
dilcho que Ua' extrema pobreza, 'inJelHc:fdaid e ignmanda. de la baja
~laJse social, que es la más daidaa estadase Ide delítos, justifica el'
proyecto. Pero ese observaoíón oarece de fuerza suficiente, pues si,
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se acepta que [as sanciones penales tienen a11fin y' a:1 cabo una fun-
oión educadora. :no es ¡pO'si~¡'eIpreSICilIl¡di,rde e!M1aJs cuando e1 IPuehIo es
íqnorante, ,silIlQmás bien mantener Ila autocídad de Ias leyes y 'de
la ética por medio idel ejemplo. ElI Dr. Lozano concluye afícmando
que elI,'sistema del Código aJclluall en 'que ell -desístirníersto se 'refiere
a 11a~heridas que causen íncapacrdad' hasta de dos días, ~e parece
mucho mejor".

"Eldootor. Esca1tlón propone el 'sigU'ienlte lc3,rtí\duJ1o:

"Artí:cu'lo.-Si fuera de [os casos previstos en 'los ,a¡rtí<auJos
anteriores. ,La lesión no produce enfermedad o Incapacidad para a--
tender a [as ocupaciones ordína'rias, meryor de quince días •. a peti-
cíón del ofendild'o no se impondrá 'la !peJ1Ia¡restrictrva' de la 'líberead,
siempre que se paque la sanción pecuniaria".

El Dr. Cárdenas modífíce por medio de la lSigu~ente fórmuila:
"Artícu'lo.-Cua:ndo Ila enfel'1me!dad o Incapacidad de que Itra'"

ta e1 a'rt~dulI01.... no pase de quince I,cl~a.s.se pondrá 'término arr juicio
petnaQ. 'si así 110solícita el ofendido".

"El Dr.,'Lozéllno dice que no es ¡partidariO' 'de la' Iórmuta del
Dr. Bsc:almón. pOl1que impide aa ,lc3g.raJV~a1domoverse con Iíbertad. Si
se adopta este sistema que consídera 'Í'IlIconvenienlte. que al1 'menos
sea ell Juez qulien fije la sain!Oión pecunli'a:déll. y que. en consecuencia,
pueda Ila víd~ma deaístír sl 'lo quiere así. únicamente respecto de
Ia pena corporal, .conservailldo su derecho a ¡pedir que se imponga
la o1:!r.asalIldón.

"Tampoco alcep'ta la fórmula del Dr. Cárdenas, pOlI'que en su
concepto. adolece del Idefecto contcacío, es decir. que impide all que
desista poder ,redlalm,alr el paqo de 'la enisma sanción. En el fondo
no es tpéllrtirda:rilo¡de que se permita que a espal1das de la jueticía !Se
hagan pactos lSimonía'cos errtre 'las plersoIllaiS. porque esto peca con-
nna la técníca 'e 1:m:pl1i'c,(l¡el patrocinio dell ohaIIl1tJaj>e.Quizás para que
la disposíkíón quedara menos inaceptable podría decirse que 'la víc-
tima tiene i!a Facukad de remmcíar él. que ,se imponga la pena cor-
poral o tanto ésta corno las ,demás sanciones.

"Ell Dr. Escalllón dice que no seda conveniente aldopta:i· una
fórrruéla en que se permitiera a la ví!c'úi:ma ell desrstímíento de lal pena
corporell, para continuar el proceso a fin de señalar el monto 'de la
sanción pecuniaria porque una vez pasado el tiempo. serenados 10's
ánimos, y eximido el oulpable de 'la pena corporal. después tampoco
paqará la sanción pecuniaria. Es preferible que 'desista la' vÍJc,tilma

pero mediante e'l palgo de :1a sanción.

I
\

"1

359
"Como síntesis de 'las fórmullals presentadas por Ios -dootoces

Escallón y Cárdenas se redactó y aprobó 'la siguíente ' disposición
con el voto neqatívo de'! doctor Lozano: (AI1t. 378 del c.. P.) ''.

De acuerdo con el! texto del art. 378 se requiere para que se
suspenda ell procedánéento contra ell IPfiocesaldo. Ias sig:uierutlelS con-
dícíones:

,at).-Petidón' delI ofendido éI1 que sclícita la suspensión:

b) .-Que se Itralte de 'lesiones que únicamente hayan produ-
ddo ilnlcalpa¡oildrald,oi enferme/da/d. En consecuencía, caso Ide presen-
taírse ,desfig,uralcWn EélIcilal.d<efolrimildald fírSli'ca. perrturhac!i6n EUIIlldp,

IlIall. etc .• 'es 'i'lllváU,i1doel 'desistímíento aunqoe '}a' incapacidad haya
sildo menor de quince días, y

oe).-Que ,eIl Idehto: no haye. sido Icolmetildro en un Iunoionarto
pÚib%co por f1alZÓndel ejercicio de .sus funciones. Esto no 10 dice eIl
artículo que comenuamos peíro Io e'SItalb'lece elI lalrt. 23 del C. P. P.

Cilrcunstandas de calificación

E1 ¿e~ito 'de Iesíones se ca'lifíca. según el ert. 379. cuando en
su iC'dmi'sión concurre alguna de Ias circunstarscias constitutivas, del
'delito de asesínato, consignadas en ,el1 a:Iit. 363. Lo Idicho, an tra¡f¡ar
de e]1alS en el hOtilli:CIi!d'10es :a¡pILilc:ablepara' el caso de lesiones.

LESIONES CULPOSAS

El 'de1ito de Iesiones, 'como el de homicidio, aldmite la ~urr1pa
y su represión quedó señallada por el arto 380. de iacuerdo con el

'cuall lIlas sanciones quedaban dismínuédas de las tres iouartae partes
a íla m1tlaid. Pero este aetículo fue reemplazado por el 70. de La' ley
164 'de 1938. eI1.ouail dispuso:

Al1tktrlo 7o.-El art. 380 :dell C. P. quedará así:
"El que por culpa 'cause alguna de las Ilesiones
previstas en _este Capítulo, quedará sometido
a Ias sanciones respectivas, disminuidas de las
tres cuartas partes a ía mitad; en lugélll' «le la
prisión" 'Se aplicará el arresto. y defpeeeídío,
1la prisión" •

Lo yad'icho en cuenco la,l homicidio cu/lpo'so es aplíoable .al
delito de 'lesíones de Ia unisma cateqoríe,
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CONTAGIO VENEREO

381.-"La persona que hallándose atacada de una
enfermedad venérea, tuviere acceso camal con .
otra, incu'rrirá en arresto de Un mes a un año.
En este caso solo podrá prooedersea petición
de la parte ofendida",

El contaqío venéreo ha merecido de I].OIS Códli'grdSPenades
modernos una inldiN'jlduarliZlalcióriespecial como delito contra la in-
tegridad IcorpdraUy se le sanciona no sólo 'ccmo hecho consumado-
de daño en 'llaI~all-u!d,:SliinIO'come delíto ¡de.pell1ig,ro,quees la forma eLS~
pecifíca que da ell ra¡rt.381.

El caso del artículo que comentamos hary quédistinguirllOl del
delitocomún de 'lesíones en que el índívíduo procede con el ánüno
de causar un daño en el cuerpo lO en Ia saludde la víctima, Tan de-
Iíto de lesiones puede ocucrír por me/dio del contaqio si es que el
argenJte,recurre 'a dicho procedimiento Ipara lJ,acomisión del 'delito.
No se tralbarría entonces dell hecho previsto en eil art. 381 síno de
una ~esión de ílas previstas en otra de !lralSdtsposíctones del captnrlo
con Ia responsebílídad correspondíenre a la naturaleza dea daño.

ElI ,con:talgióvenéreo se refiere, pUels,ex:pirlelSla!mente'a una Ior-
ma !dleIdellJiltoen que no es necesario dI IdallioIdlirredosino el IdoUoeven-
tuaU común a Uosdelitos de peli'gro y se sancíona er1ríesqo que se
crea pa'ra lIla persona,. .

Peira que exista el delito no es indispensable que .se provo-
qüe ,eU:cOInta'g'Ío;es 'sulfi:cli,eI:IlIteque el 'algente enfermo tenlgla acceso
carneíl con otr:aJpersona a sabíendas de su dolencia. pues si i9fIllOIl'a
la enfermedad no 'hay delíto.

El Códiqo sólo admíre esta fi.gul"a'penall cuando se tratar Idel
acceso carnal, DiO de otrosactos sexuades,

Por enfermedades venéreas se entienden la ·sí.fi!lis,la, blemo-
r'ragi!a y [as demás dolencias o larfeddOlnres de índole sexual,

& eIl seno de la C<jmi~iónide Reformes Penales ~set!r'altóen
un pri:nlci¡pirodie :salDjc:ion'arúni!ca.menteeil c'Üntalgio o el peligro de
contaqío 'ilIlrtendo'lllaUrels,coneíderando 'que no era, jrUlsto\casmgair1La,ldu(l¡pa
en estos casos, N O obstanee el alrrtícuUoconsíqnado en ell CódigOl
P1'Oipilció UaI tésís del dolo eventual que es el coeríente en e[ Idelito
:de que tratamos. Quedó ,aco'gMa ila'opínlón de'l Dr. Lozano, 'según
el cUall," el üníco sistema sería imponer una sanción all que Ic,ohabí-

Art..

J6C
te con 'Otra persona padeciendo una' enfermedad venérea, CluaIlquie-
ra que sean las consecuencías de ese acto, Es decir, reprimir el so-
ao hecho de la colhab~tación dell quesabe que ¡padece una enferme-
dad de esa índole, IpUleses 110 único que 'eIOesa 1Ihaitedapuede com-
probarse en 'la pl"á:ctiaa; Dada ¡la Ealoillí'da,dy Ireeuencía de hiS

reJac'iones sexuales, y pudiendo, IPor Io tanto, un hombre o una iDlIU~
jer verífícar varías rcópullasen un mismo día, es i1m,posiblesaber en
10:5 casos concretos Ide dónde procede Ila contarmnacíón y ,~lsístema
pr~uesto ooasíonacíe muchos abusos e ínjusticías" •

El deIJ.ilto'de coneaqío no sé (puede invesfi,gta'rde ofi:c.íoy re-
quiere querella de parte. Esta' círounstancía y el prejuícío dottnina¡n¡.
te entre nosotros sobre el caeáoter verqonzoso de Ias enfermedades
venéreas hacen inrQIpemnterpalrlala idelf'enlsade Uia! salud de los aso-
dados eJ alrtt.381. Prueba Ide e!JIloes que hasta ahora no ha habido
.a¡plli-C1aldirónpráctíce de 'la :dtsposición.

d


